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Rafael Menjivarwas a noted economist, graduate doctorate in agricultura/ eco- 
nomics. His contributions to the understandinq of the dynamics of capitalism, 
where Salvadoran version have been fundamental, both far traininq students 
andfor further research. 

Then the second chapter of primitive accumulation and capitalist de- 
velopment in El Salvador is transcribed. In it, Menjívar part of a documentary 
research to explain how laws extinction of ejidos and indigenous communities 
were the legal instrument by which capitalism was established in El Salvador. 

Rafael Menjivarwas rectorfrom 1970 to 1972. ~njuly 19, 1972, the Uni- 
versity of El Salvador was seized, its officers were dismissed and Rafael Menjivar 
was captured. He lived severa/ years in exile; durinq this period he held various 
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2. Los procedimientos de 
acumulación originaria 

Al observar los mecanismos o pro- 
cedimientos mediante los cuales se 
transforma la formación no capita- 
lista salvadoreña, salta inmediata- 
mente su gran similitud con los de- 
sarrollados en el caso clásico inglés 
de los siglos XIV a XVI. Están presen- 
tes casi todos los "procedimientos 
idílicos de la acumulación primiti- 
va": la depredación de los bienes de 
la Iglesia, la enajenación fraudulen- 
ta de los dominios del Estado, el sa- 
queo de terrenos comunales y hasta 
la "guerra de las chozas", si se piensa 
2 Marx, C. Los fundamentos de la crí- 

tica de la economía política, Tomo 1, 
p. 329. Editorial Comunicaciones, 
Madrid. 

expropiación de la tierra al trabaja- 
dor directo, hasta llevarlo -pasan- 
do por un periodo de descomposi- 
ción- a convertirse en trabajador 
"libre': integrante del ejército de re- 
serva más amplio y flexible de todo 
Centroamérica. 
En otras palabras, a partir de tal 
momento, puede captarse los efec- 
tos de lo que ha sido llamado "la 
subversión dialéctica de las cosas a 
este extraño resultado: el derecho 
de propiedad del capital, es decir, el 
derecho sobre el producto o sobre el 
trabajo de otro, el derecho de apro- 
piarse sin equivalentes del trabajo 
de otro .. :'2 

1 Se han hecho importantes estudios 
sobre tal período, entre ellos: Ma- 
rroquín, A.O. Apreciación sociol6gi- 
ca de la Independencia, Universidad 
de El Salvador, 1962; White, Lister, 
El Salvador, Inglaterra, 1973; y los 
ya citados Browning y Me Leod y 
Luna. 

No obstante la importancia del es- 
tudio de periodo de post-Indepen- 
dencia en el rastreo del proceso de 
descomposición que culminaría con 
el de Acumulación Originaria, nues- 
tro interés se centra solo a partir 
del año 1864, 1 año relacionado con 
la expansión del café, en su camino 
de convertirse en eje de la matriz 
agro-exportadora. Consideramos 
que a partir de tal momento es po- 
sible detectar la descomposición de 
una estructura económica determi- 
nada por la producción añilera y las 
relaciones comerciales mantenidas 
durante la Colonia con el capitalis- 
mo mundial. En el-posible captar la 
concreción de una riqueza lograda 
por las vías del comercio y de la ex- 
plotación del trabajo con formas ex- 
traeconómicas, que luego se conver- 
tirá en capital/dinero y encontrará 
su personificación en las burguesías 
agroexportadoras y financieras sal- 
vadoreñas, tan caracterizada en el 
ámbito centroamericano; detectar 
en forma clara y directa la aplica- 
ción de una serie de mecanismos de 
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agraria emergente la necesidad de 
la disolución de las relaciones co- 
munitarias en las que el trabaj~dor 
es propietario de los instrumentos 
de producción y en las que el trabajo 
es a la vez fuente de la propiedad y 
propiedad misma. 
Si se enfoca los diferentes decretos, 
informes y peticiones relacionados 
con ejidos y comunidades como 
reflejo de los fenómenos que están 
ocurriendo en la base, se puede 
detectar tres fases en función de la 
actitud o política en relación de los 
mismos: 
1- Una que va de la independencia a 

aproximadamente 1864, en que 
se reconoce tales formas de te- 
nencia y, más aún, son incentiva- 
das en la producción cafetalera. 

2- Una segunda que se extiende 
hasta 1880, en la cual se refleja, a 
nivel legal, un cambio de actitud. 
Una política compulsiva, una evi- 
dente limitación en su expansión 
y, en los últimos años, una acti- 
tud agresiva contra la institución, 
sustituye a la anterior. En los he- 
chos se observa una creciente 
confrontación entre comuneros 
y terratenientes y grupos en tor- 
no a la posesión, o mejor dicho, 
desalojo de ejidos y comunida- 
des. 

3- Una última, que va de 1881 a 
1896, caracterizada por un ata- 
que frontal que se inicia con las 

La crisis del añil determinada por su 
sustitución y la consecuente caída 
de los precios, así como las nuevas 
formas que asumía la articulación 
con el capitalismo mundial, fueron 
planteando a la burguesía del área 

A. Saqueo de terrenos comunales 

Si la base de la evolución ha- 
cia el capitalismo es la expropiación 
de los cultivadores, como señala 
Marx, es importante iniciar nuestro 
análisis con toda la política relacio- 
nada con terrenos ejidales y comu- 
nidades. 

en el contenido de "Leyes Agrarias", 
como la de 1907, que recoge decre- 
tos anteriores. 

La diferencia -determina- 
da por el momento histórico de su 
surgimiento, por la estructura eco- 
nómica y por el avance del capita- 
lismo a nivel mundial- no solo con 
aquel, sino con el resto de países 
centroamericanos, se da en el énfa- 
sis en la aplicación de uno u otro o 
en la forma que adopta su combina- 
ción. En el caso, salvadoreño, como 
intentaremos mostrar, es el saqueo 
de las tierras comunales el que se 
convierte en central, contrario a los 
casos guatemalteco y mexicano, en- 
tre otros, donde el ataque frontal se 
produce contra la propiedad de la 
Iglesia o a costa.de las tierras públi- 
cas. 
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4 Cf. Browníng, opus cit. Y Asociación · 
Cafetalera de El Salvador, Legisla- 
ción salvadoreña del café, 1864- 
1955. San Salvador, 1956, pág. 7. 

5 Pasada 882 marcos por tonelada 
como promedio quincenal entre 
1851-55 a 1.342 por tonelada, en 
1861-65. H Kurth, La situación del 
mercado y la valorización del café. 
Alemania, 1909, citado por E. Rí- 
chter, opus cit. pág. 40. 

6 Castro, Informe, en D. O. de abril 
14 de 1880, pág. 357. 

militar o impuestos. 4 

Esta actitud, que corres- 
ponde a lo que hemos llamado una 
primera. fase, es congruente con el 
impulso de la economía añilera en 
la cual este tipo de tenencia tenía 
gran importancia. Ya hemos mos- 
trado en el capítulo anterior como, 
a la época colonial, la mayoría de 
la producción añilera provenía del 
"poquitero"; por otro lado, esta 
constituía el núcleo de la fuerza de 
trabajo, bien en forma de jornale- 
ros, bien de habilitaciones. 

El considerable aumento 
del precio del café que se presenta 
en el mercado mundial,5 sumado 
a las crecientes dificultades para 
la colocación del añil como conse- 
cuencia de la debilidad cada vez 
mayor de mercados como Man- 
chester, Liverpool y Rotterdam, 
además del proceso de obtención 
de colorantes químicos hasta des- 
embocar en 1879 en la isotina y en 
1882 en la substitución artíflcíal," 

3 Rochac, Alfonso. "El proceso histó- 
rico de la tierra en El Salvador". En 
revista El café en El Salvador, págs .. 
207-8. 

Intentaremos ver muy rápidamente 
las dos primeras, para concentrar- 
nos en la última. 

En 1827, unos pocos años 
después de la Independencia, la 
Asamblea Ordinaria del Estado de 
El Salvador emite un decreto otor- 
gando tierra a los pueblos que no 
la tuviesen, de acuerdo al "sistema 
antiguo de tierras comunales". Este 
decreto no solamente se concreta a 
la distribución de tierras nacionales 
(antes realengas), sino establece, 
para su cumplimiento, la expropia- 
ción mediante indemnización, de 
tierras de propiedad privada. 3 

Otros acuerdos típicos de 
este período son el de 1855 en el 
que al fundarse la ciudad de Santa 
Tecla se contempla, como ha sido 
la tradición, las tierras ejidales aun- 
que en este caso se impone la con- 
dición para su usufructo, de dedicar 
una cuarta parte al cultivo del café; 
los que corren, por otro lado, en el 
año de 1861 incentivando a comu- 
nidades y ejidos a la siembra del 
café, mediante el reparto gratuito de 
almácigos o la exención de servicio 

leyes de extinción de las formas 
comunales a partir de 1881. 
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8 Citado por Miguel Ángel García, 
Diccionario histórico enciclopédico 
de la República de El Salvador. Tomo 
11, Imprenta Nacional, San Salvador. 

derechos con la venta de un terreno 
ejidal y en vez de acudir a los tribu- 
nales competentes fueron arrastra- 
dos a la desobediencia y rebelión. 
Los tribunales aplicarán el condig- 
no castigo a los culpables'" 

En su excelente trabajo, 
Browning ha recogido una serie 
de casos sobre la expropiación de 
hecho a terrenos comunales ubica- 
dos en diferentes regiones del país: 
Texistepeque, Ostuma, San Miguel, 
Santa Tecla, etc. 

No necesitamos, entonces 
abundar en ello.No obstante desea- 
mos citar un caso típico, el de Jua- 
yúa, ubicado en el departamento 
de Sonsonate. "Los datos históricos 
que se tienen del pueblo de Juayúa 
en el centro de este distrito cafeta- 
lero occiental -dice- muestran 
la transformación de un pueblo ro- 
deado de tierra comunal en una po- 
blación rodeada de plantaciones de 
café , de propiedad privada. Hacia 
1858, tres propietarios privados 
habían plantado 40,000 arbustos 
de café, cerca del pueblo. Un cafe- 
talero inmigrante francés, Luis Wa- 
tallín, empleó a 100 trabajadores 
en su plantación y demostró su po- 
sición y su riqueza rentable, con la 
construcción de una mansión vasta 
y ostentosa, 'la casa de cristal'. Otro 

llevan a un proceso de intensifi- 
cación del cultivo y al inicio de las 
contradicciones entre la estructu- 
ra económica condicionada por el 
añil y las necesidades planteadas 
por el nuevo cultivo: mano de obra, 
mayor cantidad de tierras, capital, 
transportes, etc. 

Ello da inicio a una serie de 
medidas encaminadas a obligar a 
ejidos y comunidades a la siembra 
del café u otros productos de ex- 
portación, aunque -por lo menos 
a nivel legal- no se produce un 
claro viraje en relación a la institu- 
ción como tal. 7 

Al margen de las disposi- 
ciones legales, viene un proceso 
en el que la institución es ataca- 
da de hecho, especialmente en 
la zona Occidental y en las zonas 
de la Meseta Central en las que se 
expande el nuevo cultivo. Uno de 
los tantos incidentes recogidos 
corresponde al de Izalco en 1875: 
"La semana pasada ha sido poco fe- 
cunda en acontecimientos pero los 
pocos que han ten. Kido lugar han 
sido muy significativos. Ya saben 
nuestros lectores por este diario 
la desgraciada intentona de Izalco, 
y el resultado que ha tenido. Unos 
cuantos inocentes sugestionados 
por gentes aviesas malintenciona- 
das creyeron que se atacaban sus 

7 Lo anteríorpuede verse claramen- 
te en los acuerdos recopilados por 
la Asociación Cafetalera. 
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10 Lardé y Larín, J. citado por Torres, 
Abelardo, Tierras y colonización. 
Facultad de Economía, El Salvador, 
1961. 

11 . El mismo bachiller hace referen- 
'é:!as al mismo en otro presentado 
en 1880, Estadística de la Jurisdic- 
ción Municipal de San Vicente. Pu- 
blicado en Diarios Oficiales entre el 
14 y el 22 de abril de 1880. En el día 
17, págs. 369-70. 

El documento recoge en 
forma clara los diferentes elemen- 
tos de la estructura económica que 
entraban los intereses de la frac- 
ción cafetalera. Para Castro la ruina 

y la crisis de los años treinta, estos 
hechos habían llevado a motines y 
levantamientos campesinos como 
los del 12 de agosto de 1872, 16 
de marzo de 1875 y después de la 
aplicación de la ley de extinción a 
los del 14 de marzo de 1875, 2 de 
enero de 1885 y 14 de noviembre 
de 1898, última en la cual el cam- 
pesinado cercenó las manos a los 
Jueces Partidores Ejidales.1º 

Este acoso de los propieta- 
rios contra los ejidatarios y comu- 
neros no es más que el reflejo del 
pensamiento de la clase dominante 
en torno a la estructura económica 
vigente y cuya más acabada expre- 
sión se encuentra en un documento 
oficial redactado en 1874 por el Ba- 
chiller Pasante don Estaban Castro 
por comisión de la Municipalidad 
de San Vicente, eje del cultivo añí- 
lero." 

9 Browning, D. opus cit, págs. 315- 
316. Los otros casos se encuentran 
detallados entre las páginas 279- 
316. 

cafetalero, el Gral. Francisco Sala- 
verría, había ampliado su planta- 
ción de café tan rápidamente que, 
en 1858, le escribía el Pdte. Gerar- 
do Barrios: 'Cuando los cafetos que 
ha plantado den sus frutos, le nom- 
braremos Conde de Zalcoatitán y 
Marqués de Juayúa ( ... ) Pero esta 
prosperidad no era compartida por 
todos los habitantes (que) habían 
perdido sus tierras comunes tradi- 
cionales en tal magnitud, que pasa- 
ron a manos de los terratenientes 
privados, hasta el grado de que 
para ampliar la tierra comunal era 
necesario comprar terrenos a las 
propiedades vecinas'. En el caso de 
Juayúa -concluye- la abolición 
de las tierras comunales en 1881 
sólo legalizó el procedimiento de 
enajenación de sus tierras, que es- 
taba ya bien avanzado. La última 
reacción de los pueblos ante esta 
situación se demostró en 1932, 
cuando Juayúa se convirtió en el 
cuartel general de la revuelta cam- 
pesina de mayor importancia que 
ha ocurrido en América Central"9• 

En efecto, antes del levan- 
tamiento de 1932, que a nuestro 
juicio tiene como . causa central 
el despojo, de tierras y como ele- 
mentos catalizadores el desarrollo 
ideológico del movimiento popular 
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ya que la falta de mano de obra es- 
taba determinada por la propiedad 
de medios de producción de lama- 
yoría de campesinos, era "la falta 
de reglamentos de trabajadores" 
Estos, decía Castro, "sacan lo que 
llaman una tarea en las horas de 
la mañana ( no es posible hacerl'os 
trabajar más) y pasan el resto del 
día en la vagancia y la olgazanería 
(sic). Reglamentando las horas de 
trabajo del modo más convenien- 
te y adecuado, creo que se hará 
un gran servicio a la agricultura, a 
la moral y a los jornaleros, pues el 
agricultor aprovechará el tiempo, 
tesoro inestimable, y aquellos ga- 
narán el doble y aún el triple si se 
quiere, empleando todo el día su 
fuerza en labrar la riqueza pública". 

La tercera "el ganado vacu- 
no ( ... ) que muy directamente ha 
contribuido a la ruina de muchos 
agricultores': estaría indicando la 
necesidad de un cambio técnico -en 
relación a los cultivos. Mientras la 
ganadería fue impulsada y era com- 
patible con el cultivo del añil, resul- 
taba inadecuada para el café. 

La cuarta y última causa 
señalada era la "falta de capita- 
les". Esta falta de capitales estaba 
relacionada con la forma de finan- 
ciamiento del añil, ya descrito en 
el capí tul o anterior. Este sistema 
resultaba totalmente inadecua- 
do para el café, que por el avance 
de las relaciones mercantiles, se 
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de los agricultores del departamen- 
to, la disminución de las cantidades 
de artículos de exportación, se de- 
bía a cuatro causas: 

La primera. importante 
para nuestro tema "la falta de le- 
yes que reglamenten el cultivo de 
terrenos ejidales, ya que no es posi- 
ble por hoy, convertirlos en propie- 
dad particular" (subrayado R.M.) 

Debido a esta falta de leyes y a la 
tendencia a la "vagacís", Castro con- 
cluía que "la agricultura necesita 
brazos y no encuentra, o tienen los 
agricultores que pagar jornales tan 
crecidos que absorben en gran par- 
te sus ganancias .. :· 

Vemos acá la necesidad de 
modificar m;ia. estructura agraria 
que en el caso del añil era con- 
gruente con pequeños producto- 
res, hacia una más concentrada que 
a la vez permitiese la abundancia 
de mano de obra. 

La medida propuesta, su- 
ponemos que mientras "no es po- 
sible ( ... ) convertirlos en propiedad 
particular" son "Leyes que coarten 
la libertad de cultivo en terrenos 
ejidales; que se impongan las obli- 
gaciones a los enfiteutas de cultivar 
en la mitad de dichos terrenos ar- 
tículos de exportación, como café, 
añil, y en el resto el huate y los ne- 
cesarios para el consumo". · 

La segunda causa, íntima- 
mente relacionada con la anterior. ' , 
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12 D. O. 95, tomo 8, sábado 
24 de abril de 1880. 

repartirse y cuál sea su extensión, 
así como sobre el canon estableci- 
do por el uso de ellos, y la existen- 
cia de dinero que haya en cada uno 
de los fondos municipales". 

Los resultados de los infor- 
mes y algunas estimaciones apa- 
recen en el cuadro No. 19 y cuyo 
detalle por departamento ha sido 
incluido en el apéndice estadístico. 
Conviene resaltar algunos aspec- 
tos: 
1- Del total de catorce departa- 

mentos, nueve presentaron un 
informe detallado de tierras co- 
munales. De los tres restantes, 
el de Ahuachapán presenta un 
informe publicado en abril de 
1880, el cual no parece respon- 
der a la demanda del gobierno 
central, ya que no informa so- 
bre ejidos y comunidades en 
forma concreta, aunque hace 
relación a ellos en diferentes 
aspectos12• Los dos restantes, 
La Paz y La Unión no presentan 
ningún informe. 

2- En todos los informes, con ex- 
cepción de Chalatenango y La 
Libertad, solamente se hace 
referencia a terrenos. ejidales 
y no a las comunidades indíge- 
nas, aún en el caso de aquellos 
dos departamentos, las comu- 
nidades solo están referidos 

luchaba ya por la creación de un 
"banco agrícola hipotecario" o por 
una "sociedad de agricultura", que 
"con la garantía del Gobiernó o con 
hipotecas suficientes traiga capita- 
les del exterior para prestar dinero 
al interés legal a los agricultores". 
Dejando de lado, por lo pronto, los 
dos últimos aspectos señalados por 
Castro, en el fondo vemos la total 
inadecuación de la estructura eco- 
nómica a la nueva situación. Para 
ella era necesario, por un lado, un 
sistema de trabajo, una forma de 
explotación, que ya no se base en 
formas extraeconómicas, como las 
habilitaciones, las leyes contra la 
vagancia y en parte, el colonado o 
arrendamiento. Esto, en sí mismo 
ya requiere de la expropiación de 
los cultivadores, lo que además se 
refuerza por la necesidad de ma- 
yores extensiones de tierra para el 
cultivo del café. 

Antes de analizar los de- 
cretos de extinción en sí mismos, 
veamos el peso de las tierras comu- 
nales en la estructura agraria salva- 
doreña a 1789, para tener una clara 
idea de la intensidad del proceso e 
intentar medir sus efectos. 

En atención a acuerdo del 
Ministerio de Gobernación de julio 
26 de 1879, las diferentes Gober- 
naciones Departamentales presen- 
taron un "informe sucinto sobre los 
terrenos que haya en la población 
del departamento, sin acortarse y 
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15 Cf. Torres Rivas, E., Interpretación ... 
opus cit., Browning, opus cit., Wil- 
son, E. opus cit., y Marroquín A. D. 
Panchimalco. Ministerio de Educa- 
ción. San Salvador, 197 4. Segunda 
edición, pág. 107. 

ción de ejidos y las comunida- 
des declaradas en relación al te- 
rritorio, tanto total como agrí- 
cola, ha sido necesario recurrir 
a datos recientes. En el primer 
caso, y ello no requiere mayor 
justificación, se utilizó las es- 
timaciones profisionales de la 
Dirección General de Cartogra- 
fía, realizadas en 1961. Para 
1878 ya Ahuachapán y parte 
de Sonsonate habían dejado de 
depender administrativamente 
del Estado de Guatemala, como 
sucedió en la época colonial. En 
relación al territorio agrícola, el 
supuesto es que para 1878 era 
el mismo que para 1950; ello 
debió hacerse por falta de datos 
concretos. No obstante, cree- 
mos que con ello no se sesgan 
notoriamente los resultados. La 
mayoría de informes y autores 
estiman que para la indepen- 
dencia, la mayoría del territorio 
estaba cubierto por unidades 
agrícolas, en una proporción 
casi similar a la del año tomado 
como base.15 Ello es fácilmente 
explicable por la densidad de- 
mográfica ya existente y el tipo 
de topografía del país. 

13 Browníng, D. opus cit., págs. 146- 
147. 

14 Gutiérrez y Ulloa, A., Estado general 
de la Provincia de El Salvador, Rey- 
no de Guatemala, 1807. Ministerio 
de Educación, segunda edición, El 
Salvador, 1962. 

cuatro pueblos: Tejutla, Palma, 
San Ignacio, para el primero, y 
San Matías para el segundo. 

3- La falta de datos sobre comuni- 
dades podría ser interpretada 
como una clara indefinición con 
los ejidos. En cierto momento, 
aunque no referido al perio- 
do que estudiamos, Browning 
asienta: "Aunque en El Salvador 
era corriente denominar ejidos 
a las tierras que se asignaban 
a las municipalidades y tierras 
comunales a las que reservaban 
para comunidades indígenas, 
la naturaleza del asentamien- 
to español y la reorganización 
agrícola y social estimulaba 
la aplicación fortuita e inter- 
cambiable de ambos términos. 
Nunca hubo una clara diferen- 
cia entre los dos".13 Para el caso 
del informe en referencia con- 
sideramos, tomando en cuenta 
estudios anteriores, 14 que no 
fueron incluidos los terrenos 
comunales, sino solo aquellos 
bajo la jurisdicción de alcaldías 
y. por lo tanto, de las goberna- 
ciones. 

4- Para poder estimar la significa- 
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1 Extensión obtenida provisionalmente por la Direción General de Cartografía en 1961. Tomadas de Menjívar, R. «Formas de 

tenencia de la tierra en El Salvador» . Edit; Universitaria. San Salvador, 1962. pág 70. 
2 Territorio agrícola estimado a 1950. Cf. Menjívar, R. Opus cit. 

Número de Hectáreas 

D<!partamento Acotadas y Sin acotar Total Ejidos Superficie Opto. Territorio % de ejidos en o/o de ejidos en Existencia de % de Ejidos or. 
distribuidas (has.)' agrfcola' relación a super- relación a terrl· fondos (pesos y (Superficie total 

liclo dpto. torio agrícola reales) dada) 

Ahuachapán No detalla extensión 

Sta.Ana 5,519.6 2,017.3 7,536.9 203,400.0 175,826.0 3.7 4.3 3.6 

Sonsonate 24,856.2 10,180.4 35,036.6 128,800.0 102,473.0 27.0 34.0 $1756·3 re 16.7 

Chalatenango 5,703.0 6,631.0 12,334.0 151,100.0 141,073.0 8.16 8.74 5.9 

La Libertad 31,480.7 9,214.3 40,695.0 164,300.0 151,914.0 25.0 27.0 3127·6 19.3 

San Salvador 15,968.0 581.0 16,549.0 86,800.0 82,673.0 19.0 20.0 1033-0 7.8 

Cuscatlán 3,314.5 3,354.7 6,669.2 74,000.0 55,640.0 9.0 12.0 770·3 3.2 

La Paz Sin informe 

Cabar1as 3,972.0 1,740.0 5,712.0 12,800.0 59,749.0 6.0 10.0 98·11/2 2.7 

San Vicente 6,030.8 961.7 6.992.S 120,400.0 86,883.0 5.8 e.o 471·2 3.3 

Usulután 13,087.9 14.027.2 27,115.1 212,300.0 139,216,0 13.0 19.0 (·170·0 12.9 

SanMl¡uel Sin informe 

Morazán 16,156.3 18,483.3 34,629.6 138,800.0 76.491.0 16.S 

La Unión 559.1 16,371.0 16,930.1 347,800.0 116,612.0 6.8 14.5 133·0 8.1 

Total Ejidos 126,648.1 83,551.9 210,200.0 1.630,500.0 1.188.550.0 12.9 17.7 7200·0 100,0 

Total• Ejidos y 142,728.6 114,795.4 257,523.0 15.8 21.7 
comunidades 

'A/gunnr comunidades que aparecen Incidentalmente en los infonnes 

Chalatenango 1,767.0 25,876.0 27,642.0 18.3 20.0 
~; 

14.313.S 5,367.S 19,681.0 12.0 13.0 La Libert>!\.. _ .., 
Fuente: Cuadros resumenes or de artamento. Elaborados con bsae a Lnanos L iticiales reducidos a hectáreas. 

Cuadro No. 19 
El Salvador: Cuadro resumen de terrenos ejidales, acotados y sin cantar, por departamento, a octubre y noviembre de 

1878. Existencia de Fondos Municipales (11 departamentos) 



....... _.,._ 

ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 28 (enero-marzo, 2016) 

16 Gutíérrez y Ulloa, A., Estado gene- 
ral de la Provincia de San Salvador: 
Reyno de Guatemala, 1807. Minis- 
terio de Educación, segunda edi- 
ción. El Salvador, 1962. 

Si se toma en cuenta que las 
tierras comunales -ejidos y comu- 
nidades- fueron sufriendo ajus- 
tes y reestructuraciones a lo largo 
de todo el periodo colonial y post- 
Independencia en función del tipo 
de cultivos, pero que nunca desa- 
parecieron en los mismos, sin duda 
podríamos obtener algunas ten- 
dencias con base al levantamien- 
to hecho por Antonio Gutiérrez y 
Ulloa en 1807, es decir unos pocos 
años antes de la Independencia.16 

Para facilitar estas proyecciones se 
incluye el cuadro resumen No. 20. 

En el caso de Ahuachapán, 
el informe de Gutiérrez y Ulloa no 
tiene ningún dato, pues este de- 
partamento o partido en la época 
dependía administrativamente del 
Estado de Guatemala. Sin embargo 
habrían algunos elementos de jui- 
cio para estimar las tierras en eji- 

El cuadro resumen No. 19 
muestra que la superficie total de- 
clarada cubierta por terrenos ejida- 
les ascendía a 210,200 hectáreas, 
de las cuales el 60.2 % estaban aco- 
tadas y distribuidas. Medidas en 
términos de territorio total del país 
y del agrícola, ello significaría que 
solamente las tierras ejidales de los 
once departamentos declarantes 
cubrían el 12.9 % y el 17.7 %, res- 
pectivamente. 

Si se estudia en detalle los 
datos correspondientes a cada uno 
de los departamentos (Cf. Cuadros 
del apéndice), se verá que por pro- 
blemas de recolección las cifras son 
parciales (las de los departamentos 
declarantes); por ejemplo, los pue- 
blos de San Jacinto, Nejapa, Guaza- 
pa y Panchimalco del departamen- 
to de San Salvador no suministra- 
ron datos. 

Si al total de tierras ejída- 
les informadas se agregan algunas 
tierras de comunidades indígenas 
dadas por los departamentos de 
Chalatenango y La Libertad (ver 
cuadro 19 y el apéndice), que en 
conjunto ascienden a 47,323 hec- 
táreas, el porcentaje de ejidos y co- 
munidades en relación al territorio 
agrícola sube al 21.7 %. Seguimos 
sosteniendo que los datos sumí- 

Intentemos, entonces, un análisis 
de los datos arrojados por el censo 
de tierras comunes, realizado en 
1878. 
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nistrados, en términos generales, 
correspondieron a tierras ejidales 
y por lo tanto no incluyen las comu- 
nidades indígenas. 

Trataremos, con el objeto 
de ajustar un poco más las cifras, 
de hacer algunas consideraciones 
hipotéticas en torno a los tres de- 
partamentos que no aportaron da- 
tos. 
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que se ha incluido hay referencias, 
aunque no cuantificadas, en rela- 
ción a tales tierras. En el caso de 
Ataco se habla de un cafetal llama- 
do "El Común"; en Jujutla se habla 
de que no se hace efectivo el canon; 
igual para Guamango y San Pedro 
Pustla.19 

Todos estos elementos nos 
permitirían ubicar la significación 
de las tierras comunes en Ahua- 
chapán, en forma muy cercana a las 
de Sonsonate, que es del 34!0, en 
relación al territorio agrícola; no 
obstante, tomando en cuenta que 
la zona de los Izalcos fue el eje :del 
cacao, que el bálsamo alrededordel 
cual giraban también asentamien- 
tos comunes -:tenía importancia 
en tal departamento- su exten- 
sión levemente mayor, el porcenta- 
je no bajaría del 20 % del territorio 
agrícola y un 13 % del territorio to- 
tal, aproximadamente. 

En los casos de La Paz y San 
Miguel, solo podría estimarse recu- 
rriendo a los informes de Gutiérrez 
y Ulloa. No obstante, solo puede lo- 
grarse una visión general de la im- 
portancia de las tierras comunales 
en el caso de La Paz ( en Gutiérrez 
aparece dividido en los partidos de 
Olocuiltay Zacatecoluca), ya que no 
da ningún dato de extensión en el 
caso primero y solo parcialmente 
en el segundo. Según tal informe, 

19 Ver cuadro respectivo del apéndice 
estadístico. · 

17 Me Leod, Murdo. Spanish Central 
America. A Socioeconomic history, 
1520-1720. Cf. especialmente cap. 
12. University of California Press. 
California, 1973. 

18 Cf. Browning, opus cit., pág. 327. 

dos y comunidades: 
Entre 1575 y 1640, espe- 

cialmente, las zonas de Santa Ana 
y Ahuachapán fueron consideradas 
como zonas de mayor producción 
en Centroamérica y México de ca- 
cao, como puede verse en los ma- 
pas 4 y 5, elaborados por McLeod.17 

Tomando en cuenta, como ha de- 
mostrado Browníng, que la pro- 
ducción de cacao giró en torno no 
de las haciendas sino de las tierras 
comunales, que entregaban el ca- 
cao como pago en tributo al enco- 
mendero, resulta lógico que tales 
formas de tenencia tuviesen la mis- 
ma importancia que en el caso del 
departamento de Sonsonate y que 
siguieran una evolución histórica 
similar hasta 1878. La importancia 
que los mismos tenían es avalada, 
asimismo, por la reacción que se 
produjo con motivo del levanta- 
miento de 1932; Browning, por 
otra parte, señala muchos de los 
pueblos de Ahuachapán -Tacuba, 
Ataco y Apaneca- como unos de 
los que en el país "perdieron, en 
favor de las plantaciones comercia- 
les, todos los derechos de propie- 
dad de sus tierras comunales".18 

Pero en el informe de 1880 
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Veamos ahora el inicio y 
desarrollo del proceso de acumu- 
lación originaria, en lo que se re- 
fiere a tierras comunes, a partir de 

superficie no menor de un tercio 
cubierto por haciendas; que apro- 
ximadamente un cuarto del terri- 
torio a 1950 no estaba destinado a 
usos agrícolas, por diferentes razo- 
nes -tierra no agrícola-; que solo 
a partir de 19864 -como hemos 
tratado de demostrar- se impul- 
sa una fuerte descomposición de 
estas formas precapitalistas; si se 
toma en cuenta todo ello, decimos, 
puede estimarse que no menos del 
40 % del territorio nacional esta- 
ba cubierto por tierras ejidales y 
comunidades en el momento de 
levantarse el censo de 1878. Estas 
serían las tierras que se afectarían 
con el proceso de extinción de eji- 
dos y comunidades, cuya ejecución 
se extiende durante los siguientes 
veinte años, aunque se concentra 
en los primeros diez, según todas 
las evidencias. Esas serían las tie- 
rras que dentro del proceso de acu- 
mulación originaria pasarían a in- 
tegrar la parte constante del capital 
(e) y de la cual serían separados los 
productores directos para integrar 
el mercado de trabajo y crear un 
mercado interno limitado al pasar 
los productos de tales tierras a in- 
tegrar, en parte, por la articulación 
externa, la parte variable de capital 
(v). 

Sostenemos que las tierras 
comunales no fueron declaradas 
en el informe de 1878, pero nos re- 
sulta totalmente imposible -pre- 
cisamente por la ambigüedad que 
menciona Browning en cuanto a 
la denominadón correcta- esti- 
marlas en informes anteriores, En 
todo caso, si se toma en cuenta que 
a 1807, según los datos de Gutié- 
rrez y Ulloa, podía estimarse una 

de un total de 4 7 explotaciones en 
ambos partidos, dieciséis eran de 
propiedad común (pueblos indios 
ladinos, reducciones y cofradías), 
o sea el 27 % de número total, ci- 
fra aproximada a la de San Vicente. 
Para el caso de San Miguel, el infor- 
me según consta en el libro citado 
fue extraviado. Si solo incluimos 
el caso de Ahuachapán con base a 
los porcentajes de tierras comunes 
estimadas, tendríamos, sumado a 
los datos de los informes, un total 
-para doce departamentos- de 
281,294 hectáreas, que significa- 
rían, agregando la extensión total 
y agrícola de Ahuachapán, el 16 y 
el 22 por cierto respectivamente, 
incluyendo las tierras comunes de- 
claradas. Sumados La Paz, que te- 
nía tanta importancia en la produc- 
ción añilera como San Vicente y San 
Miguel, el porcentaje del territorio 
agrícola cubierto por tierras ejida- 
les, más las comunales declaradas, 
andaría por el 25 % aproximada- 
mente. 
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1 Elaborado con base a cuadros preparados a partir de Gutiérrez y Ulloa. «Estado 
General de la Provincia de San Salvador», Reyno de Guatemala, 1807. Excluidas 
«aldeas», incluidas «aldeas y valles de ladinos» 

Partido No. Total de No.enprop. No.enprop. %enprop. % enprop. 
explotaciones privada comunal privada comunal 

San Salvador 58 36 22 62 38 
Olocuilta 17 9 8 53 47 
Zacatecoluca 30 22 8 73 27 
San Vicente 75 65 10 87 13 
Usulután 15 11 4 73 27 
San Miguel 

Gotera 36 15 21 42 58 
San Alejo 44 35 9 80 20 
Sensuntepeq ue 33 32 1 97 3 
O pico 53 39 14 74 26 
Tejutla 35 33 2 94 6 
Chalatenango 51 25 26 49 51 
Santa Ana 55 51 4 93 7 
Metapán 43 28 15 65 35 
Tejutepeque 40 30 10 75 25 
Totales 585 431 154 74 26 

Cuadro No. 2 O 
Resumen de haciendas y tierras comunales por Partido1 
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20 D. O. de 14 de marzo de 1882. 
21 D. O. de 24 de marzo de 1880, pág. 

294, "Memoria presentada por 
el Ministerio de Gobernación a la 
Asamblea Nacional Constituyente 
en enero de 1880". 

22 Browning, D. Opus cit; págs. 

su extinción estaba contemplada y 
ellos no serían más que otros ins- 
trumentos para la acumulación de 
capital. Lo anterior es claramente 
aceptado en uno de los consideran- 
dos de la Ley de Extinción de Ejidos, 
el tercero, donde se manifiesta: "que 
las disposiciones emitidas para 
extinguir el sistema ejidal por me- 
dios indirectos, no han producido 
todos los efectos que tuvo en mira 
el legislador"2º y ello, a su vez, solo 
es secuencia de la decisión tomada 
por el Gobierno en marzo de 1880, 
en forma pública, donde se señala la 
necesidad "imperiosa" de convertir 
tales tierras en "propiedad privada". 
"Se ha creído indispensable -dice 
el informe- reducir a propiedad 
particular los ejidos de los pueblos, 
y que sus moradores se dediquen a 
la siembra de plantas permanentes 
y de producción exportable".21 

Dentro de estos ataques de 
hecho y no obstante la favorable 
respuesta de gran parte de los eji- 
dos y comunidades al decreto de 
1789 mediante el cual se les obliga 
a dedicar cuando menos un cuarto 
de la extensión a la siembra de café, 
cacao o hule,22 fechada 15 de febre- 

las leyes de extinción de ejidos y 
comunidades, dejando los efectos 
para una parte posterior, en que se 
considerará todo el proceso, como 
resultado de la aplicación de todos 
los mecanismos. 

El informe de 1874 que 
Castro cita en 1878, así como las 
propuestas que hace en relación a 
los problemas que enfrenta el añil 
muestra ya claramente la decisión 
de transformar la propiedad comu- 
nal en propiedad privada. Dentro 
de tal decisión, que refleja la de la 
fracción cafetalera ahora ya en fran- 
co dominio de los aparatos del Esta- 
do, no hay duda -dada la estructu- 
ra económica, el tipo de relaciones 
de producción y los condicionantes 
externos- que la ideología que a 
veces se manifiesta en el sentido de 
adoptar una "vía farmer", resultante 
de entregar a los propios comune- 
ros y ejidatarios la propiedad de las 
parcelas -como ocurrió en el caso 
costarricense- no tenía la menor 
perspectiva, no pasaba de ser una 
ideologización de un reducido sec- 
tor. Ello lo demuestra el ataque de 
hecho a tales instituciones para 
concentrar tierras en las fincas ca- 
fetaleras. Sin duda alguna, el mismo 
censo era ya una forma de imple- 
mentar el proceso posterior, igual 
que lo fueron las últimas medidas 
para incentivar el cultivo del café en 
tierras comunales, independiente- 
mente de los resultados obtenidos, 

82 Rafael Menjívar Larín, El proceso y los mecanismos de acumulación originaria 



23 D. O. de febrero de 1881. El texto 
completo aparece en Torres, Abe- 
lardo, Tierras y cotonizacián, Insti- 
tuto de Estudios Económicos, Uni- 
versidad de El Salvador, San Salva- 
dor, 1961. 

24 La ley, según Browning, por razo- 
nes ignoradas no apareció en el Dia- 
rio Oficial. El texto completo apare- 
ce en Luna, David, opus cit; págs. 
183-185. Torre, Abelardo. Opus cit., 
y en Mena, A. Recopilación de dispo- 
siciones vigentes y relacionadas con 
la agricultura, Santa Tecla, 1904, 
pág.59. 

mismas tierras o cualquier otra per- 
sona que tuviese "otro título legal", 
serían considerados dueños legíti- 
mos de la parte que tenían en pose- 
sión. 23 

La aplicación de la Ley vino a fun- 
dirse con la Ley de Extinción de Eji- 
dos, emitida casi un año después, 
el 2 de marzo de 1882, mediante la 
cual se afectaban las tierras muní- 
cípales." 
El espíritu de los considerandos era 
el mismo del de la Ley de Extinción 
de Comunidades: el sistema ejidal 
era un obstáculo al desarrollo de 
la agricultura en tanto anulaba los 
beneficios de la propiedad enlama- 
yor y mejor parte del territorio. La 
Ley recoge ciertos aspectos que es 
necesario recalcar para efectos de 
análisis: 
1- A los poseedores de terrenos 

ejidales, se les consideraría due- 
ños exclusivos y propietarios le- 
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Los cinco artículos que 
constituyen el cuerpo de la Ley 
establecen los procedimientos de 
la partición, pero lo fundamental 
es que, según ella, los comuneros, 
o compradores de derecho de las 

ro de 1881, se emite la denominada 
"Ley de Extinción de Comunidades" 
que, de acuerdo a nuestras estima- 
ciones anteriores estaba destinada 
a afectar a un 15 %, aproximada- 
mente, del territorio agrícola. 

El decreto es un claro ejem- 
plo del liberalismo criollo dominan- 
te, de un individualismo extremo, 
acomodado a la necesidad de am- 
pliar las relaciones mercantiles. En 
efecto, algunas frases del único con- 
siderando señalan: 
"(Considerando) que la indivisión 
de los terrenos poseídos por comu- 
nidades, impide el desarrollo de la 
agricultura, entorpece la circulación 
de la riqueza y debilita los lazos de 
la familia y la independencia del in- 
dividuo ( ... ) que tal estado de cosas 
debe cesar cuanto antes, como con- 
trario a los principios económicos, 
políticos y sociales que la República 
ha aceptado". 
En el fondo de tales considerandos 
encontramos, fundamentalmente, 
la necesidad de tierra que se integre 
al capital de la actividad cafetalera 
y la necesidad de mano de obra "li- 
bre". 
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25 Cf. Diario Oficial, tomo 8, No. 77. 
Sábado 3 de abril de 1880, "Sección 
Oficial". 

26 Torres Rivas, F., "Síntesis histórica 
del proceso político centroamerica- 
no", Cuadernos de Ciencias Sociales, 
CSUCA. San José, Costa Rica, 1974. 

cia que de este empleo hizo el 
Lic. . ..... ; y teniendo presentes 
las aptitudes del Sr. Líe ....... , el 
Supremo Gobierno ACUERDA: 
nombrarlo Auditor de Guerra 
de Oriente con el sueldo de se- 
senta pesos mensuales que se 
le pagarán en la Administración 
de Rentas de San Miguel". O este 
otro, del Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Beneficencia: "No 
habiendo en la Escuela Nor- 
mal, Cátedra de Idiomas, por el 
presente el Supremo Gobierno 
acuerda: establecerla nombrar- 
lo para el desempeño de ella al 
Sr. .. .... en quien concurren las 
cualidades de ilustración y de- 
más aptitudes que se refieren, 
con la dotación de cuarenta pe- 
sos mensuales. Comuníquese". 
(Subrayados de R.M.)25 

Ello hace explicable -una vez 
desplazados los comuneros y pe- 
queños campesinos- esa frase de 
Torres Rivas, referida a Santa Tecla: 
"los principales residentes de la 
ciudad -doctores, comerciantes, 
militares y artesanos ladinos- 
fundaron fincas de café con la tierra 
de las comunidades".26 

gítimos de los terrenos. Los títu- 
los, siempre que los solicitaran, 
serían entregados por los alcal- 
des, excepto en aquellos terre- 
nos que por razones de utilidad 
pública se reservaba el Estado 
en propiedad. 

2- Se concedía un plazo de seis me- 
ses para el proceso de obtención 
de títulos. 

3- Como forma de indemnización 
a las municipalidades, el bene- 
ficiario debería entregar seis 
anualidades inmediatamente o 
en el plazo de cuatro años con in- 
tereses, en los casos de estar pa- 
gando canon; en caso contrario 
se le entregaría la propiedad sin 
ninguna remuneración. Un dato 
importante sobre el valor apro- 
ximado de pago y que muestra 
posteriormente una de las for- 
mas de acumulación de capital 
se da en el Decreto del 2 7 de 
marzo de 1897 (conocido como 
Ley de Titulación de Terrenos 
Rústicos), en cuyo artículo sex- 
to se establece el valor de cada 
manzana, para efectos de pago 
a las municipalidades, en $ 3.00 
(tres pesos), Tomemos como 
parámetro algunos sueldos de la 
época. El tres de abril de 1880, 
por ejemplo, aparece el siguien- 
te acuerdo del Ministerio de 
Hacienda y Guerra: "Careciendo 
de Auditor de Guerra la Sección 
Judicial de Oriente por renun- 
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en el cual se concede 8 meses 
adicionales a las municipalida- 
des para continuar extendiendo 
títulos de terrenos ejidales. 

4- Acuerdo del 20 de febrero de 
1883, dando por válidos los títu- 
los extendidos por las alcaldías, 
aún cuando se hubiese omitido 
expresar la procedencia del do- 
minio municipal sobre los terre- 
nos. 

5- Acuerdo de diciembre 5 de 
1883, interpretando los artícu- 
los 4° y 7° de la Ley de Extinción 
de 1882 y dando, en consecuen- 
cia, como válidos los títulos ex- 
tendidos por las municipalida- 
des. 

6- Acuerdo de marzo 6 de 1884, 
concediendo tres meses más, 
hasta el 6 de junio, para exten- 
der títulos sobre terrenos ejida- 
les. 

7- Decreto del 28 de abril de 1892 
en el que dado que las "disputas 
( ... ) continúan teniendo en per- 
petua alarma a muchas pobla- 
ciones", se faculta al ejecutivo 
para resolver en cada caso las 
disputas relacionadas con la ex- 
tinción de "ejidos y comunida- 
des". 

Este decreto es claro en relación a 
los problemas en torno a la dis- 
tribución de tierras ejidales y las 
de comunidades que, en aque- 
llos casos en que no se habían 

La confusión creada por el saqueo 
a que se vieron sometidos en su 
mayoría los ejidatarios y comune- 
ros se refleja, a nivel legal, en una 
serie de decretos aclaratorios, o 
que toman medidas adicionales en 
cuanto a la extinción, que se extien- 
den hasta 1897, en que el Estado se 
"desapodera de los derechos que le 
corresponden sobre los terrenos 
de las comunidades y ejidos que 
volvieron· a su dornínío"," 
Algunos de los principales decretos 
a partir de las Leyes de Extinción 
de Comunidades y Ejidos fueron: 
1- Acuerdo del 13 de septiembre 

de 1882, mediante el cual se ex- 
tiende el plazo para expedir los 
títulos de propiedad de tierras 
ejidales hasta el 31 de diciem- 
bre de 1882, es decir, por tres 
meses adicionales al plazo de 
seis meses concedido en la Ley 
de Extinción. 

2- Acuerdo del mismo 13 de sep- 
tiembre, mediante el cual se 
acuerda suspender la venta en 
público de tierras ejidales no 
acotadas, a fin de que los veci- 
nos de las poblaciones pudiesen 
presentar solicitud de ser favo- 
recidos en distribución de parte 
del Ejecutivo. 

3- Decreto de febrero 17 de 1883, 
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Como hemos señalado an- 
teriormente, el espíritu de las leyes 
da la impresión de buscar una vía 
de desarrollo del capitalismo tipo 
"farrner" es decir, un rompimiento 
de formas no capitalistas de pro- 
ducción -en ese caso ejidos y co- 
munidades- y un impulso, sin to- 

28 Barriere, J. A. Comentarios al regis- 
tro de la propiedad, raíz e hipotecas .. 
Instituto de Investigaciones Econó- 
micas, Universidad de El Salvador, 
1961. (manuscrito) 

mismo se establece que los jui- 
cios pendientes se continuarán 
hasta su fenecimiento. 

Consideramos que este último de- 
creto, no obstante los juicios pos- 
teriores que se extendieron, inclu- 
so algunos en forma tardía, como 
1912 y 1966, marca la consuma- 
ción de la extinción de ejidos y co- 
munidades. 

Un cuadro sinóptico sobre 
las leyes y decretos mencionados 
en relación a las autoridades encar- 
gadas de ejecución ha sido prepa- 
rado por J. Barriere y aparece más 
adelante." 

Intentemos ahora con base 
a datos sueltos, ya que no existen 
sistematizados, estudiar la forma 
en que se realizó el proceso, en 
qué afectó a los poseedores de las 
tierras comunales, aquella en que 
favoreció a los terratenientes, así 
como otras características del pro- 
ceso. 

titulado, habían pasado a pro- 
piedad del Estado. 

8- Decreto del 26 de abril de 1893, 
mediante el cual el poder legis- 
lativo en interpretación de la 
Ley anterior del 11 de marzo de 
1882, da por válidas las actua- 
ciones del Ejecutivo en la ven- 
ta de los terrenos ejidales a los 
poseedores previa cotización de 
los peritos, por medio del gober- 
nador, o en subasta pública si no 
estuviesen poseídos. 

8- Acuerdo de septiembre de 1896 
en el que da acuerdo a la inter- 
pretación anterior que autori- 
za también a los gobernadores 
para otorgar escrituras sobre 
terrenos ejidales. 

9- Finalmente, Decreto de la Asam- 
blea Nacional del 27 de marzo 
de 1897, en el que consideran- 
do que el sistema ejidal se ha 
extinguido y que además es im- 
portante pasar a la propiedad 
privada, los terrenos que por no 
haber sido titulados han pasado 
a la nación, esta se "desapodera 
de los derechos que le corres- 
ponden sobre los terrenos de 
comunidades y ejidos que vol- 
vieron a su dominio" y autoriza 
a los alcaldes respectivos para 
otorgar títulos de propiedad a 
los poseedores que lo reclamen 
y declara válidos los títulos su- 
pletorios otorgados por los mis- 
mos, aún fuera de fecha. En el 
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agrarias del país y en tanto se re- 
lacionan con el funcionamiento de 
las tradicionales haciendas -añi- 
leras, cerealeras, ganaderas- que 
siguieron subsistiendo, las fincas 
cafetaleras que se beneficiaron más 
fuerte y directamente del proceso 
y de pequeñas economías campe- 
sinas que pudieron surgir, desde 
luego, en paso a su descomposición 
posterior. 

Dos cadenas montañosas 
estructuran la orografía del país: 
la Sierra Madre Centroamericana 
al norte y la Cadena Costera al sur. 
Estos sistemas configuran tres re- 
giones geográficas bien definidas: 
a. Una planicie costera con una 

extensión aproximada de 2000 
kilómetros que alcanza una an- 
chura máxima de 25 kilómetros 
en la desembocadura del Río 
Lempa. 

b. Una zona de laderas volcánicas, 
situada entre las dos cadenas 
antes citadas, que cubre un total 
de 6000 kilómetros cuadrados y 
que comprende suelos francos 
oscuros, suelos arcillosos rojos 
de antigua formación y finos 
franco-arenosos, expuestos so- 
bre capas devítricas de piedra 
pómez blanca. 

c. Una zona de montañas y colinas 
de antigua formación, extendi- 
da al norte del país, en un área 
aproximada de 1200 kilómetros 

car a los terratenientes existentes, 
de la pequeña hacienda campesina. 
El resultado, como trataremos de 
demostrar al caracterizarlo poste- 
riormente, no fue ese. Las razones 
son atribuibles a diferentes facto- 
res: de un lado, al tipo de estructu- 
ra de poder; a las demandas pro- 
pias de un producto como el café, 
que requería, a diferencia del añil, 
mayores extensiones de tierra, una 
mano de obra "libre"; a la naturale- 
za propia de la actividad, que en su 
desarrollo se relacionaba con toda 
la estructura productiva; por otro 
lado, al desarrollo mundial del ca- 
pitalismo, en su etapa imperialista, 
que liga la economía al mercado in- 
ternaci o na]. 

Estamos de acuerdo con el 
enfoque de Browning en el sentido 
de que los resultados de todo este 
período no son tan simples como 
para dejarla de lado con una frase 
-correcta, por lo demás- que su- 
braya el enriquecimiento de unos 
pocos y la miseria de los más. Ello 
nos impediría apreciar el desarro- 
llo posterior de la formación social 
salvadoreña. Como base para una 
mejor caracterización del fenóme- 
no en la parte destinada al estudio 
de los efectos, intentaremos -aún 
con la falta de datos característicos 
para los años que trabajamos- or- 
denar algunos elementos sobre el 
proceso de extinción, su velocidad 
y beneficiarios, en función de zonas 
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Comunales que pertenecen a la 
Nación 

Ejidales que pertenecen a la 
Nación 

c) Los comunales no divididos no se 
reparten y pasan a la nación: 

Poseídos: los reparte el Alcalde. 
No poseídos: los reparte el 
Gobernador. 

No poseídos vende Gobernador b) No poseídos /vendidos por el Go- 
pública subasta. (Ley Extinción bernador en pública subasta. 

de Ejidos) 

2º) Terrenos de poseedores que 
no pidieron títulos en el plazo 

fijado-vende el Gobernador en 
pública subasta previa fijación de 

carteles. [Art, 9 L.) 

3º)Terrenos no enajenados al 
año/las municipalidades pasaron 

a la Nación (Art. 10 L.) 

Poseídos-vende el Gobernador a) Poseídos/vendidos por el goberna- 
por escritura pública sin subasta dar par publica subasta (L. Extinción 

(Ley Extición de Ejidos) de Ejidos) 

Pagan canon señalado a la municipali- 
Poseídos Art. 3 L. dad, los poseedores 

No pagan canon a la municipaldiad los 
poseedores. 

12) Terrenos no repartidos y no 
poseídos vende el gobernador en 

pública subasta, previa fijación 
de carteles ( Art. BL.) 

22 Arrendados por la comunidad, el 
Admor. vende/escritura privada [Art. 
4,Sy6 Regl.) 

32 No poseídos/comuneros o suce- 
sores, vende al Admor. por escritura 
privada (Art. 7 Regl.) 

42 Administrados/ municipalidades 
divididos por Alcaldes (Ar~. 10 Regl.) 

1 º poseido. Comuneros a prorrata 
[Art. 1º. L) sometido a la aprobación 
del Gobernador (Art. 22. L y 17 Regl.) 

División 
L/24/2/1881 

4) L. Extinción 
de Comunidades 
10/abril/1891 y 
Regl. 21 jul./91 

5) Ley de 1897, 
27 de marzo 

3) Ejidales que 
pasaron a la Na- 
ción Ord/Leg/6/ 
abril.1889 

2) Ejidales 
L. 2 marzo 1882 

1) Comunales 
Regl. 

1/5/1881 

Terre- 
nos 
rústicos 
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Cuadro No. 21 
Esquema de leyes y decretos relacionados con extinción de comunidades y 

ejidos 
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riodos posteriores. 
Los datos sobre apropia- 

ción de las tierras comunales por 
terratenientes nos estarían indi- 
cando que en esta zona fueron ab- 
sorbidas en dos direcciones: por 
fracción emergente de cafetaleros 
-cuya composición estudiaremos 
posteriormente- y donde el pro- 
ceso del avance de las relaciones 
de producción capitalistas toma- 
ron mayor velocidad, aunque sin 
dejar de aprovechar las relaciones 
precapitalistas existentes y, la otra, 
por los tradicionales terratenientes 
-los añileros, ganaderos, cereale- 
ros- quienes se apropiaron de tíe- 
rras comunales, reforzando las for- 
mas serviles de trabajo a través del 
colonato, aparecería y otras formas 
de subtenencia. 

Aun cuando quedaron zo- 
nas en que las tierras comunes 
fueron distribuidas entre sus po- 
seedores, tal es el caso de San Pe- 
dro Nonualco, estudiado por Ma- 
rroquín en el departamento de 
La Paz,30 o el de las faldas del Vol· 
cán de San Salvador que comenta 
Browning,31 consideramos que ello 
no fue un fenómeno predominante 
y que incluso la pequeña propiedad 
estuvo fundamentalmente basada 
en la compra o apropiación de tie- 

30 Marroquín, A. D., San Pedro Nonual- 
co, Editorial Universitaria. San Sal- 
vador. 

31 Browning, D. Opus cit., pág. 326. 

29 Cf. Menjívar; R. Formas de tenencia 
de la tierra y algunos otros aspectos 
de la actividad agropecuaria. Edi- 
torial Universitaria, San Salvador, 
1962, Cap. II. 

cuadrados, con gran variedad de 
suelos.29 

La zona central ha sido, por con- 
diciones de clima y fertilidad, el 
asiento más importante de los nú- 
cleos de población desde la época 
precolonial y por lo tanto, la zona 
de mayor concentración de ejidos y 
comunidades indígenas. En la épo- 
ca que nos ocupa, esta fue la zona 
de expansión del café por razones 
climáticas -alturas de 1500 a 
6000 pies- y por necesidades de 
mano de obra. Los datos demues- 
tran, y esto es lógico, que esta zona 
fue la más rápidamente afectada 
por las leyes de extinción de comu- 
nidades y ejidos y la zona donde 
los poseedores de tales tierras fue- 
ron totalmente separados de ellas, 
expropiados. No existen datos de 
censo próximos a al proceso, pues 
el primer censo fue levantado has- 
ta 1950, pero aun considerando la 
descomposición que siguió a los 
años que estudiamos, especial- 
mente la posterior a la década de 
los treinta, es posible pensar en el 
alto grado de concentración de la 
propiedad que se dio en aquel mo- 
mento, y que sin duda andaría al- 
rededor de un coeficiente de 0.85, 
promedio para todo el país en pe- 
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del gobierno, y como señala Torres 
Rivas, de "doctores, comerciantes, 
militares y artesanos ladinos". 

En el caso de Santa María 
Ostuma, el mismo gobierno, antes 
de la emisión de la ley, revocó de- 
cisiones del Gobernador de San Vi- 
cente, obligando a tres hacendados 
a devolver la tierra común. En Izal- 
co y Sonsonate igualmente antes 
de la aplicación, muchos hacenda- 
dos gozaban de las tierras ejidales, 
incluso dándolas -como señala 
Browning- como garantías de 
créditos personales; naturalmente 
eran sus poseedores u ocupantesy 
por lo tanto con derecho al título al 
emitirse la ley. En los alrededores 
de Coatepeque, del departamento 
de Santa Ana, los hacendados cer- 
caron los ejidos para pasto de su 
ganado; la mitad de la tierra ejidal 
de Tamanique se había arrenda- 
do a un solo terrateniente por 20 
pesos anuales. En San Miguel se 
revocaba de parte del Gobierno Fe- 
deral la decisión del Gobernador 
en contra de las pretensiones de 
propiedad de un hacendado que las 
había ocupado por años. En Juayúa, 
del departamento de Sonsonate, al 
emitirse la ley, todas las tierras co- 
munes habían ido a dar a mano de 
tres cafetaleros.33 

En resumen, y tomando 
casos típicos que ya hemos señala- 

32 Cf García, M. A. Opus cit., torno Il, 
pág. 560. 

rras de parte de grupos medios de 
las ciudades como anteriormente 
hemos comentado, más que en los 
propios poseedores. 

Pero veamos algunas for- 
mas que adoptó la extinción de 
ejidos en algunos lugares o zonas 
representativas, basándonos sobre 
todo en la minuciosa búsqueda rea- 
lizada por Browning, complemen- 
tada con otros documentos. 

La ciudad de San Salvador 
contaba, según los informes de 
1879, con una extensión en terre- 
nos ejidales de cuarenta caballe- 
rías, 2560 manzanas. Esta exten- 
sión, que incluso estaba exenta de 
cualquier pago como premio al "he- 
roísmo con que defendieron su pa- 
tria durante el memorable sitio de 
Mejicanos, fue de las primeras en 
caer en manos de cafetaleros o gru- 
p~s medios, integrantes incluso del 
gobierno, que se destinaron bien al 
café, bien a la. urbanización,32 con 
excepción, acaso, de las zonas del 
volcán mencionadas por Browning. 
Los ejidos del pueblo de Santa Te- 
cla, repartidos en 1856 por un de- 
creto del' presidente Rafael Campo 
entre los vecinos de Nueva San 
Salvador con la condición de ser 
plantados en sus dos terceras par- 
tes con café, fueron a dar a manos 
de cafetaleros,: incluso integrantes 
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35 Torres Rivas, E. "Historia del pro- 
ceso político". Centroamérica Hoy. 
Siglo XXI, p. 53. 

indígenas .. :•35 

En la zona costera, destina- 
da a cereales, ganadería y eventual- 
mente al algodón, sin duda la si- 
tuación fue menos drástica que en 
la Central, debido a su aislamiento. 
Sin embargo, subsistían ejidos y co- 
munidades relacionados con la ex- 
plotación del bálsamo y el antiguo 
cultivo del cacao. Allí pudo quedar 
en manos de los poseedores mayor 
cantidad de tierras comunes, pero 
el proceso de apropiación se pro- 
dujo igualmente, solo que dirigido 
a los hacendados tradicionales que 
sumaron a sus propiedades la tie- 
rra comunal y ejidal y reforzaron 
las formas precapitalistas de explo- 
tación de la mano de obra mediante 
el colonato y la aparcería. 

La zona norte, los datos 
posteriores relacionados con for- 
mas de tenencia de la tierra y el 
tamaño de las explotaciones lo 
demuestran, fue aquella donde el 
pequeño propietario tuvo más po- 
sibilidades de subsistir, con rela- 
ciones particulares con las grandes 
haciendas existentes. Ello debido 
a la estructura determinada por el 
cultivo del jiquilite, que se había 
desarrollado en la época colonial y 
postindependiente y que continuó 
subsistiendo en tanto se trasladaba 
al cultivo de cereales. Además de 
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34 Torres, A. Opus cit; pág. 37. 

do, la situación parece claramente 
planteada por Browning, "muchos 
pueblos perdieron en favor de las 
plantaciones comerciales, todos 
los derechos de propiedad de sus 
tierras comunales. Santa Tecla, 
que fue el primer pueblo que ex- 
perimentó el control de sus ejidos, 
está rodeado completamente por 
un mar de cafetos. En el oeste, los 
pueblos como Tacuba, Ataco y Apa- 
neca representa espacios despeja- 
dos aislados, en un paisaje verde 
continuo. Chalchuapa, a cuya histo- 
ria nos hemos referido, se ha visto 
rodeada también por un círculo de 
café. Panchimalco, que tenía exten- 
sas tierras comunales, perdió la 
mayor parte de ellas en beneficio 
de un reducido número de terrate- 
nientes". 

Abelardo Torres ha señala- 
do, aunque referido a todo el país: 
"esta situación (del campesino) se 
agravó con los despojos que fue- 
ron secuela del reparto de tierras, 
debido a la ignorancia de los cam- 
pesinos quienes se vieron priva- 
dos de las parcelas que les habían 
sido adjudicadas, mediante fraude 
y violencia"34 y Edelberto Torres 
Rivas: "La historia agraria de Gua- 
temala y El Salvador está llena de 
millares de pequeños actos de ra- 
piña legal, apoyada en la fuerza, 
que persiguió especialmente a los 
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mico y desarrollo histórico de la 
Iglesia misma. En algunos países, 
por ejemplo, la lucha por la expro- 
piación de sus bienes fue el eje de 
la acumulación originaria, quedan- 
do en un segundo plano la relacio- 
nada con ejidos y comunidades. 
En el caso de El Salvador, creemos 
que asumio rasgos de tipicidad 
muy marcados, precisamente por 
la poca importancia que tuvo en el 
proceso; más bien creemos que su 
afectación asumió vías indirectas, 
en el ataque a las comunidades in- 
dígenas, 

Como consideramos que el 
peso mayor o menor que se dio en 
la política "liberal" bien al ataque 
a tierras comunales, bien a los de 
la Iglesia o a formas combinadas 
es de suma importancia para ex- 
plicarse la intensidad que asume 
posteriormente la lucha de clases 
y que el proceso salvadoreño solo 
puede captarse plenamente en 
comparación con el de otros países, 
haremos antes de entrar en mate- 
ria una breve relación a los casos 
de México y Guatemala, donde el 
ataque a la Iglesia -precisamente 
por su poder económico- toma 
prioridad como mecanismo de acu- 
mulación originaria. 

En el primer país, al tomar 
el liberalismo el poder en 1855, ini- 
cia una serie de reformas encami- 
nadas a la destrucción de la propie- 
dad no privada de las bienes raíces, 

B. Incautación de los bienes 
eclesiásticos 

En toda América Latina la creación 
de condiciones para el surgimiento 
de relaciones de producción capi- 
talistas implicó un enfrentamien- 
to con la Iglesia, tanto en el plano 
ideológico como económico, por su 
alianza con los hacendados criollos 
y comerciantes que basaban su po- 
der en la estructura proveniente de 
la Colonia. En el plano estrictamen- 
te económico se requería -igual 
que con las tierras comunales- 
del rescate de los bienes de "manos 
muertas" para lanzarlas al merca- 
do, así como el aprovechamiento 
de sus riquezas para impulsar los 
procesos de producción capitalista. 
Este enfrentamiento, especialmen- 
te en el plano económico, asumió 
diferentes matices en los distintos 
países de acuerdo al poder econó- 

ello, ya en tal época constituía las 
tierras menos fértiles y más erosio- 
nadas del territorio. Lo anterior no 
implica, no obstante, la no apropia- 
ción de tierras comunes de parte de 
los hacendados. Sin ello no podría 
explicarse el predominio cobrado 
por latifundios en departamen- 
tos como Chalatenango, Cabañas 
y Morazán, en donde en 1878 las 
formas ejidales y comunales esta- 
ban en mayor proporción que las 
privadas. 
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En 1857 se continuó con la 
emisión de otras leyes, como la que 
ponía en vigencia el Registro Civil 
y la secularización de los cemente- 
rios, proceso que fue interrumpido 
con la caída del gobierno liberal en 
1858, en gran parte propiciada por 
la Iglesia. No obstante, Juárez inte- 
gra un gobierno liberal iniciándose 
una guerra de tres años que conec- 
taría con la invasión francesa. En 
los tres primeros años se dictaron 
cinco leyes: nacionalización de los 
bienes de la Iglesia sin indemniza- 
ción alguna, y que incluía la supre- 
sión de los conventos de hombres; 
la validez legal única del matrímo- 

la institución. La idea eje era la de 
que la Iglesia mediante un crédito 
hipotecario convirtiese a los arren- 
datarios o inquilinos en propieta- 
rios de los inmuebles. La Iglesia, al 
prohibir a sus propios inquilinos 
la adquisición de los mismos, pro- 
pició su compra y concentración 
en manos de los comerciantes, su- 
mado a la actitud del gobierno que, 
estando necesitado de fondos -en 
forma de impuestos por la opera- 
ción-, facilitó tales operaciones. 

Solo durante el segundo 
semestre de 1856 -según datos 
recolectados por De la Peña-. se 
desamortizaron propiedades por 
un total de 23 millones de pesos, 
creándose unos nueve mil propie- 
tarios, en su mayoría inquilinos ur- 
banos. 

36 Peña, Sergio de la. Formación del 
capitalismo en México. Editorial 
Siglo XXI. México, 1976, pág. 133. 
(Los datos sobre México se basan 
en este trabajo). 

concretamente los pertenecientes 
a la Iglesia y a las corporaciones 
indígenas. Aunque el ataque a estas 
últimas se inició en forma violen- 
ta, por razones de tipo político se 
restableció su derecho a la tierra 
en 1863, con lo que, como señala 
Sergio de la Peña, "se definió final- 
mente que el objetivo central de las 
Leyes de Reforma era la destruc- 
ción del poder económico del clero 
y con esta base, la formación de una 
sociedad capitalista".36 

La primera ley emitida fue 
la conocida como Ley [uárez, que 
derogaba el derecho de los tribuna- 
les eclesiásticos a conocer asuntos 
civiles. En junio del año siguiente 
se emite la "Ley Lerdo': en la cual 
se establece la desamortización de 
los bienes inmuebles tanto de las 
corporaciones civiles como los de 
las eclesiásticas, prohibiéndoles la 
adquisición de nuevas propieda- 
des. El objetivo de esta ley era sacar 
al mercado tales bienes, especial- 
mente los de "manos muertas", o 
sea aquellos poseídos por la Iglesia 
en forma de gran cantidad de pro- 
piedades y otros recursos que por 
costumbre y por ley, no podían ser 
vendidos, la mayoría de los cuales 
provenía de herencias dejadas a 
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37 Cf. Herríck, T. Desarrollo económico 
y pol(tico de Guatemala, 1871-1885. 
Trad. De R. Piedra Santa/ Eds. Uní- 
vs. De Guatemala y Centroamérica, 
1974, pág. 92. 

38 Estimado en base a capital del Ban- 
co Mundial creado con tales fondos. 

Existen algunos datos que 
pueden dar una idea de los bienes 
afectados [en el cuadro 22]. 

El otro dato, relacionado 
con el capital usurario que maneja- 
ban, es el relacionado con créditos 
obtenidos por gobiernos conserva- 

rigentes.37 

Para los bienes de la Iglesia, 
el proceso se concreta en el Decreto 
104 del 27 de agosto de 1873, como 
resultado de una serie de medidas 
que se han venido tomando entre 
1872 y 1873 (expulsión de jesuitas, 
de capuchinos, cierre de monaste- 
rios e incautación de propiedades, 
cierre de conventos). Tal decreto 
establecía la nacionalización de to- 
das las propiedades de la Iglesia y 
su objetivo, igual que en el caso de 
la Ley Lerdo en México, era la abo- 
lición del sistema de "manos muer- 
tas", y su transferencia al gobierno. 
Aun cuando no existen datos exac- 
tos se estimaba el valor de las pro- 
piedades de la Iglesia en 2 millones 
de pesos38 vendidos en subastas 
u obsequiados para estimular el 
cultivo del café y, en el caso de los 
edificios, destinados a servicios pú- 
blicos. 

nio civil; la atribución del Estado 
en el Registro Civil; la seculariza- 
ción de los conventos de mujeres y, 
finalmente, la no obligatoriedad de 
las fiestas religiosas. Este proceso 
fue acelerado al ser vencidos los 
conservadores, interrumpido con 
la invasión francesa, aunque Maxí- 
miliano sostuvo las leyes Juaristas, 
y reiniciado en 1867 al ser derro- 
tados los franceses, aunque estaba 
casi concluido. 

Sergio De la Peña estima 
que entre 1861 y 1863 el valor de 
los bienes de la Iglesia naciona- 
lizados, y luego transferidos por 
venta o simple entrega, ascendió 
a, aproximadamente, 60 millones 
de pesos, lo q~e equivalía al 60 % 
de la propiedad eclesiástica, lo que 
implicaría una afectación total, al 
terminar el proceso, de unos 100 
millones de pesos. 

Estas serían, ya en la época 
porfiríana, las que pasarían en casi 
su totalidad a manos de rancheros 
y hacendados en una proporción 
del 97 % de la superficie nacional. 
Podemos observar la velocidad del 
proceso, el enfrentamiento central 
con la Iglesia, sin dejar de afectar 
las tierras comunes. 

El caso guatemalteco es 
similar al mexicano, lo cual es ex- 
plicable si se toma en cuenta las 
relaciones mantenidas entre los di- 
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Fuente: Harrick. Opus cit. pág. 230. 

Afios Saldo al 31 de diciembre Total de pagos en el año 
1871 369,390 n.d. 

1872 356,388 16,745 

1873 370,560 2,978 

1874 375,563 6,646 

1877 n.d. 7,340 

Cuadro No. 23 
Guatemala: Deuda del Gobierno a la Iglesia Católica Romana 

(cifra en pesos) 

Fuente: Harríck Opus cit., cuadro No. 4 

Años Monto en pesos 
1872 4,187 

1873 26,270 

1881 6,122 
1882 54,155 

1883 2,111 

Cuadro No. 22 
Guatemala: Ingresos del Gobierno por la venta de las propiedades de la 

Iglesia 
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El proceso alcanza su cul- 
minación en 1871, con el derroca- 
miento del régimen conservador de 
Dueñas por el Mariscal González, 
La oposición del clero a la promul- 
gación de las Constituciones libera- 
les de 1871 y 1872, lleva a la supre- 
sión del fuero especial y, finalmen- 
te, el decreto de expropiación de 
los bienes de la Iglesia. El proceso 
fue acentuado por Rafael Zaldívar 
(1876-1885), que estableció el Re- 
gistro Civil y la secularización de 
los cementerios. 

Determinar el grado en que 
fue afectada la institución requiere 
de una breve reseña sobre su desa- 
rrollo. Durante la época colonial, Ias 
parroquias de la Alcaldía Mayor de 
San Salvador siempre fueron sufra- 
gáneas del Obispado de Guatemala. 
Al establecerse el régimen de inten- 
dencias, en la época de Carlos UI, y 
crearse de San Salvador, con influen- 
cia en San Miguel y Sonsonate, es 
que surgen las aspiraciones de una 
diócesis con asiento en San Salva- 
dor, lo que se logra hasta 1842. . 

Ello determinó, a nuestro 
juicio, que la Iglesia concentrase sus 
bienes y miembros en Guatemala y 
que, en el caso salvadoreño, esta no 
tuviese grandes propiedades rura- 
les y sí algunas urbanas que servían 
como conventos, iglesias, hospicios, 
etc. (al crearse el obispado solo ha- 
bía en El Salvador 24 sacerdotes). 

Lo anterior no significa que 

39 Cf. Gallardo, R. Las constituciones 
políticas de El Salvador, Edic. de 
Cultura Hispánica. Madrid, 1961. 
Tomo I, págs. 628-236 y Dalton, Ro- 
que, opus cit. 

dores de la Iglesia, crédito que al 
final dejó de pagar el gobierno libe- 
ral [en el cuadro 23]. 

Si se compara la afecta- 
ción a la Iglesia con la aplicación 
del Censos Enfiténtico de enero de 
1877, destinado a terminar con el 
derecho perpetuo de ocupación, 
entre los cuales se incluyó el de las 
comunidades y ejidos, se ve que 
igual que en el caso mexicano, el 
énfasis se hizo en la afectación de 
los bienes eclesíástícos, En ambos 
casos ello implicó dejar vigentes 
las tierras comunales, por lo menos 
durante un largo tiempo en uno de 
los casos, y hasta ahora, reforzado, 
en el otro. 

En el caso salvadoreño, se 
vienen produciendo enfrentamien- 
tos de tipo ideológico entre 1845 y 
1864, que llevan incluso a la expul- 
sión de obispos como Viteri y Ungo, 
Zaldaña y Cárcamo, quienes en la 
mayoría de los casos participaban 
en la política de apoyo a los conser- 
vadores. En este período, especial- 
mente en el gobierno de Gerardo 
Barrios, se efectuaron reformas 
que habían quedado sin ejecución 
en los textos morazánicos: laicismo 
de la enseñanza, separación de la 
Iglesia del Estado, etc.39 

96 Rafael Menjívar Larín, El proceso y los mecanismos de acumulación originaria 



ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 28 (enero-marzo, 2016) 

Como cofradías o archicofradías, 
t9~to de indios como de ladinos del 
respectivo lugar, aparecen: 
1- Partido de Zacataecoluca, .. "Re- 

1- Partido de Opíco, Hacienda Ata- 
paseo, ganado y añil y 

2- Partido de Cojutepeque, Santo 
Domingo, calificado como "Pue- 
blo eclesiástico", cultivado de 
añil y azúcar. 

En el informe de Gutiérrez 
y Ulloa, de 1897, únicamente apa- 
recen dos unidades registradas a 
nombre de una congregación reli- 
giosa, los dominicanos: 

Es claro que la Iglesia no contaba 
con la propiedad, como Institución, 
pero puede afirmarse que se apro- 
piaba del trabajo excedente de los 
cofrades y que, en gran medida, 
gozaba de parte del usufructo de la 
tierra. 

40 Cf. Marroquín, A. D. Apreciación so- 
ciológica de la Independencia salva- 
doreña, opus cit., Roque Dalton, El 
Salvador (monografía). La Habana, 
1965, cap., 111. Velásquez, H. Estruc- 
tura de clases en El Salvador a fines 
de la Colonia, y Gutiérrez y Ulloa, 
opus cit. 

miembros importantes de la Iglesia 
no contasen con grandes propieda- 
des. Ya ha sido señalado por algunos 
autores el origen terrateniente de la 
mayoría de los próceres de la Inde- 
pendencia, íntimamente ligados a 
la actividad añilera y a la vez miem- 
bros de aquella. Se ha estimado que 
en conjunto, cinco de los principa- 
les contaban con un total de 16,000 
hectáreas." 

En el caso salvadoreño, la 
base del sostenimiento económico 
de la institución fueron las llama- 
das cofradías o guachivales, institu- 
ciones coloniales que persistieron 
hasta bien entrado el siglo XX. In- 
cluso tienen existencia actual, pero 
con otra orientación, como meras 
asociaciones de fieles dedicadas a 
mantener la tradición de las fiestas 
patronales en algunos pueblos. 

Las cofradías agrupaban a 
centenares de fieles o cófradas que 
trabajaban tierras comunales, no 
tituladas, dadas por la Corona para 
que produjeran para los miembros, 
quienes tenían sus propios regla- 
mentos y directivas. Entre los fines 
de la cofradía estaba la explotación 

Rafael Menjívar Larín, El proceso y los mecanismos de acumulación originaria 97 

de la tierra para el sustento de los 
cofrades y. por otro lado, para el 
sostenimiento de las iglesias: 
a) Arreglo y construcción de las 

mismas; 
b) Pago al sacerdote por doctrina, 

bautismos, velorios y casamien- 
tos para los cofrades, y 

c) Misas solemnes del "patrono" de 
la cofradía y pago de todos los 
gastos de la fiesta. 
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41 Baily, J. Opus cit; pág. 93. 

En el inventario de 1879 no apare- 
cen ya tierras comunes a nombre 
de cofradías. Ello sería explicable 
por las medidas tomadas por el 
Mariscal González, señaladas ante- 
riormente, y la aceptación de diso- 
lución de las mismas por mandatos 
de los tres obispos mencionados. 
Algunos autores sostienen la hi- 
pótesis, muy aceptable, pero para 
lo cual no hemos logrado obtener 
datos, que muchas de las tierras 

a nombres de cofradías, concreta- 
mente -es nuestra hipótesis- a 
comunidades indígenas. Sumando 
en el informe de Saldaña, la tierra 
registrada a nombre de cofradías 

. se obtiene mi total de '24 caballe- 
rías, 2 terrenos, además de 1 hato 
cimarrón, 1 legado y 1324 pesos; 
en el de Cárcamo (1782-1882): 2 
haciendas de 2 7 caballerías y 3 te- 
rrenos. Al respecto, es muy esclare- 
cedor lo que relata Baily en los años 
cercanos a 1849: 

"En algunas de estas aldeas hay 
una iglesia, pero no cura resi- 
dente, quien, cuando su minis- 
terio es estimado indispensable, 
en fiestas u otras ocasiones, es 
atentamente conducido por 
ellos de y a Guayacoma o Ateos, 
curatos de los cuales nominal- 
mente dependen"," 

El informe de Gutiérrez es práctica- 
mente un censo de explotaciones, 
por lo que aparecen únicamente 
con su nombre; por otro lado, no 
hay detalle de tamaño, igual que 
sucede con otros casos. 
S i se estudian, no obstante, 
los censos de cofradías levanta- 
dos por el Obispo Zaldaña, Cárca- 
mo y Pérez y Aguilar (ver cuadro 
24), se nota que el número de ellas· 
existentes en el país, en diferentes 
periodos, es mucho mayor a las re- 
gistradas por Ulloa. Ello, repetimos, 
por tratarse de un censo de explo- 
taciones. 

Esto indicaría, a nuestro 
juicio, que los ingresos obtenidos 
corresponden, en forma general, a 
producto de tierras no registradas 

yes", ganado y maíz, de la Cofra- 
día Piedad San Miguel. 

2- Partido de San Alejo, "Piedad", 
ganado, de la Cofradía de Ani- 
mas. 

3- En el Partido de Metapán: 

a) 'Animas', ganado y añil. 
b) "Guadalupe': ganado. 
c) "Ostúa", ganado y maíz, ac- 

tualmente una extensa pro- 
piedad ganadera, 

d) "Languer", ganado y maíz. 
e) "Santísimo", ganado, añil y 

caña. 
f) "Veracruz, ganado. 
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42 Peña, Sergio de la. Opus cit., págs .. 
189-190. 

43 Guerra, Geografía Económica de 

Mientras en el caso mexi- 
cano se afectó a partir de la ley de 
1883 y con el interesado interme- 
dio de las llamadas "empresas des- 
lindadoras", un total de 49 millones 
de hectáreas hasta· 1906, o sea un 
cuarto, aproximadamente, del te- 
rritorio nacional;42 y en el guate- 
malteco, un total de 1,208,835 hec- 
táreas de tierras baldías entre 1873 
y 1920;43 en El Salvador su sígnífí- 

Como sucede en el caso de la afec- 
tación de bienes eclesiásticos la . ' 
afectación de bienes baldíos o pú- 
blicos no tiene en El Salvador la 
importancia que tuvo en los casos 
mexicano y guatemalteco. Más aún, 
consideramos que tendría una sig- 
nificación menor que la de los bie- 
nes de la Iglesia. Este fenómeno 
está condicionado por .la especial 
estructura territorial y demográ- 
fica que El Salvador presentaba ya 
desde principios del siglo XIX, en 
1807, como se deriva de los datos 
de Gutiérrez y Ulloa. 

C. Enajenación de bienes públi- 
cos baldíos 

99 

En cuanto a los bienes ur- 
banos confiscados fueron destina- 
dos a cuarteles y funciones públi- 
cas ( correo, universidad, Palacio 
Nacional, Sexto de Caballería -ac- 
tual mercado y antes convento de 
Santo Domingo-). 
Lo que hemos deseado resaltar en 
forma comparativa es que en El 
Salvador, por situaciones históricas 
especiales, los bienes de la Iglesia 
no tuvieron en el proceso de acu- 
mulación originaria la importancia 
que tuvieron en México y Guatema- 
la, para citar dos casos. Ello, a nues- 
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de las cofradías pasaron a la Igle- tro juicio, daría ciertas característí- 
sia al irse disolviendo, registradas cas especiales a la lucha de clases y 
a nombre de personas influyentes a la estructura de poder, como tra- 
vinculadas a ellas y destinadas al taremos de demostrar. 
cultivo del café o, en caso de venta • 

- el ingreso proveniente de su diso- 
lución a instituciones bancarias o 
comerciales, por la misma vía. 

En todo caso, y aceptados 
los datos de Cárcamo, ligeramen- 
te mayores que los de Saldaña, la 
Iglesia controlaría directamente un 
total de aproximadamente 27 caba- 
llerías, es decir, 1728 manzanas= 
1207 hectáreas. Comparando esta 
cifra con el total de tierras cubiertas 
por ejidos y comunidades, se llega a 
concluir en su poca importancia. El 
golpe más fuerte contra la Iglesia 
sería, como hemos sostenido, por 
la vía indirecta, con la afectación 
de las comunidades indígenas, en 
1881. 
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Obispo Saldaña Obispo Cárcamo Obispo Pérez 
(1850-1865) (1872-1882) (1888-1920) 

San Pedro Masahuat 45 73 7-2 
Santiago Texacuangos 52 -- 1 
Tejutla 37 6 3 
Zacatecoluca 21 6 1 
San Francisco Gotera 21 14 -- 

San Juan Opico 23 2-9 3 
Olocuilta 19 16 17 
Santiago Nonualco 18 22 14 
A popa 16 2 5-1 
Nejapa 16 3-5 7-1 
San Pedro Perulapán 15 29 -- 
Nahuizalco 15 24 -- 
Cojutepeque 13 17 1 
Asunción lzalco 14 16 2 
Chalatenango 12 4 -- 
San Vicente 11 -- 1 
Apastepeque 9 1 3 

San Martín 7 -- -- 

Sesori 6 21 -- 
Metapán 5 7 1 
Sonsonate s 8 18-11 

Usulután 4 5 -- 
Sensuntepeque 4 9 5 
San Bartolomé Perulapía 4 -- -- 

Tenancingo 4 -- 2 
Suchitoto 3 11 3-6 
Tecapa 3 6 ' -- 

Anamorós 3 4 1 

Jocoro 
. ' 3 B -- 

Quezaltepeque (San José) 1 7 -- 
San Alejo 1 4 3 
Sauce 1 7 .. 
Osícala 1 B -· 

Cuadro No. 24 
Inventario global de cofradías por parroquia 
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Obispo Saldafia Obispo Cárcamo Obispo Pérez 
(18SO·l86S) (1872·188Z) (1888·19ZO) 

Tonacatepeque 1 15 5 
El Sagrario 1 - 4 

Panchlrnalco .. 27 1 
Armenia .. 19 .. 
La Palma .. 13 .. 
San José Guayabal .. 13 1 

San Pedro Nonualco .. 12 7 
San Pedro Pustla .. 12 .. 
Jucuapa .. 12 .. 
Tejutepeque -- 11 .. 
Nueva Concepción -- 11 -- 
Juayúa .. 10 1 
Dulce Nombre de María -- 10 .. 
Meanguera .. 9 .. 
Apaneca -- 8 -- 
La Merced, San Salvador .. 8 5 
Concepción, Santa Tecla .. 7 6-3 

Ahuachapán 

Mejicanos .. 5-4 .. 
Texistepeque -· 5 .. 
San Sebastián .. 5 4 

Chinameca .. 5 3 

Chapeltique - 5 .. 
Vera paz -· 4 1 

Santa Elena .. 4 2 
Quezaltepeque (Concepción) .. 4 2-3 
Estanzuelas -· 3 .. 
San Rafael Cedros .. 3 2 
Victoria .. 3 .. 
llobasco .. 3 4.7 

Santa Ana .. 3-5 4 

Coatepeque .. 2-5 .. 
Atiquizaya .. 2-5 1 

Santo Domingo San Salvador ·- 2 .. 

Chalchuapa -- 1 1 
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dividual es errado, según el mismo 
informe (ver apéndice estadístico). 

En todo caso, entre 1859 y 1863, 
Gerardo Barrios tomó una serie 
de medidas encaminadas a trans- 
ferir haciendas pertenecientes al 
Estado, con el fin, señalado como 
obligación, de dedicarlas al cultivo 
del café. No obstante, como ha de- 
mostrado Browning, quien detecta 
algunas tierras públicas en La Cum- 
bre, entre San Salvador y La Costa, 
tales medidas no estimularon a los 
cafetaleros y lo más probable es 
que pasaran a manos de comuni- 
dades que las reclamaran para su 
uso. Por tratarse en su mayoría de 
tierras ubicadas en la Zona Central, 
estas (pasarían) posteriormente a 

Guatemala, Editorial Universitaria. 
Guatemala, Tomo I, pág. 172. 

44 Baily, J. Opus cit., pág. 82. Sus da· 
tos sobre número de haciendas es- 
tán sin duda basados en Gutiérrez 
y Ulloa, aunque su interpretación 
sobre el peso de la propiedad in- 

cación es casi nula. 
Baily, un visitante inglés, 

hizo la siguiente observación en 
1849: "En algunos aspectos, el 
Estado de Salvador difiere de los 
otros e se refiere al resto de países 
centroamericanos). En primer lu- 
gar, hay muy poca tierra sin apro- 
piar, siendo casi toda de propiedad 
individual, divida en arriba de 400 
posesiones de diferente extensión, 
alguna de ellas muy grande"," 

Datos proporcionados directamente por el historiador ltalo López Vallecillos, quien 
los obtuvo tabulando los respectivos informes de los Obispos. 

Obispo Saldaña Obispo Cárcamo Obispo Pérez 
(1850-1865) (1872-1882) (1888-1920) 

Belén, Santa Tecla .. 1 2 

Ana leo .. .. 3 

San Miguel .. .. 3 

La Unión .. .. 4 

Cacaguatique .. .. 1-2 

La Libertad .. .. 2 

Comasagua .. .. 1 

Teotepeque .. .. 1 

Huízúcar .. .. 8-4 

San Esteban .. .. 4 

Arca tao .. - 1-3 

San José Ojo de Agua .. .. 4 

Guazapa .. .. 3 

TOTALES 414 603 191 
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45 Marx, C. El Capital, torno I, Edit. 
Cartago. Buenos Aires, 1973, pág. 
705. 

46 Cf. Diario Oficial, tomo 16, No. 7. 
Martes 8 de enero de 1884. 

se dio uno de los procedimientos 
de los casos clásicos de Inglaterra 
y Francia, el "clearing o f states" o 
"éclairccissement de biens-fonds", 
respectivamente. No resistimos, 
por el asombroso paralelo, citar 
la definición que de tales métodos 
hace Marx: "Es el conjunto de actos 
de violencia por medio de los cua- 
les se elimina a los cultivadores y 
sus moradas, cuando se encuentran 
en fincas destinadas a pasar el régi- 
men de cultivos en gran escala o al 
estado de tier_ras de pastoreo. A eso 
llegaron en último término todos 
los .métodos de expropiación hasta 
aquí considerados, ,y ahora, en In- 
glaterra, cuando ya no quedan más 
campesinos que suprimir, se hace 
arrasar, como vimos más arriba, 
hasta las chozas de los asalariados 
agrícolas cuya presencia desluciría 
el suelo que cultivan ... "45 

En efecto, el S de enero de 1884, el 
Ministro de Justicia decreta la lla- 
mada Ley de Desocupación de las 
Fincas Arrendadas.46 Mediante esta 
Ley se autorizaba a los alcaldes, a 
petición del "arrendador que pre- 
tendiera la desocupación de la cosa 
arrendada" (art. 4) para compe- 
ler al arrendatario a desocupar la 
finca arrendada. En caso de resis- 

D. Otros mecanismos 
de acumulación 

Podemos detectar en el caso salva- 
doreño otro tipo de mecanismos de 
acumulación, además de los de he- 
cho y los legales que hemos descri- 
to. Unos harían relación a lo central 
del proceso, es decir, la forma de 
convertir al trabajador en trabador 
libre, separándolo de la posesión 
de la tierra; otros, a las formas de 
aumentar la masa de dinero des- 
tinado a transformarse en capital 
dinero. . 

Como ejemplo del prime- 
ro y paralelo al proceso de expro- 
piación de ejidos y comunidades, 

los cafetaleros, con la extinción de 
ejidos y comunidades. 

No hemos logrado recolec- 
tar ningún dato que exprese cifra 
alguna, pero sí consideramos las 
extensiones' territoriales que co- 
rrespondían a ejidos y comunida- 
des y a la Iglesia, la conclusión es 
qu~ no tienen el menor significa- 
do. Posteriormente, entre 1881 y 
1896, el Estado volvería a contar 
con tierras bajo su propiedad, por 
la falta de titulación de extensiones 
provenientes de la extinción de. eji- 
dos y comunidades, pero ello sería 
solamente transitorio, en tanto - 
como hemos visto- las transfiere 
a la propiedad privada de los cafe- 
taleros. 
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3. Concentración de la 
fortuna monetaria 

El análisis del período de acumu- 
lación originaria plantea, además 
de la investigación de las forma de 
liberación de mano de obra, otro 
problema central: el origen de la 
masa de capital con la cual se im- 
pulsó la operación cafetalera. 
Pero dado que la investigación del 
origen de los capitales llega a con- 
fundirse, en última instancia, con la 
relativa al origen de los cafetaleros 
mismos, este aspecto cobra gran 
importancia en el estudio de las 
clases sociales, de su ligazón con la 
burguesía internacional y su arti- 
culación en el Estado. 

El marco de avance del de- 
sarrollo capitalista a nivel mundial 
en el momento de producirse el 
proceso de acumulación originaria 
en El Salvador produce, sin duda al- 
guna un alto grado de tipicidad al 
problema, comparado con la forma 
en que se verificó el proceso en los 
países europeos. Por un lado, debe 
ser tomado en cuenta el papel ju- 
gado por el financiamiento externo 
en la integración vertical de las fa- 
ses de la actividad cafetalera, a par- 
tir de la comercialización ( compra, 
almacenaje, transporte, venta en el 
exterior, etc.). Por otro lado, debe 

a ser parte de capital dinero de los 
cafetaleros, sin el menor costo. 

tencia sería lanzado por la fuerza, 
con todos sus aperos y moradores, 
sin perjuicio de la correspondien- 
te causa criminal. En posteriores 
leyes, se autorizaría la quema de 
ranchos. 

Naturalmente, igual que 
en el caso clásico, se trata de pro- 
cedimientos en los lugares donde 
se impulsará los cultivos de expor- 
tación, concretamente el café en 
nuestro caso, y de la expulsión de 
arrendatarios u ocupantes que pu- 
diesen alegar posesión de los terre- 
nos. Posteriormente, estas formas 
de subsistencia se recompondrían 
subsumidas a las relaciones capi- 
talistas impulsadas en la hacienda 
cafetalera y como forma adicional 
de obtener excedente. 

En relación al segundo as- 
pecto, a la constitución de mayor 
cantidad de dinero que luego se- 
ría usada como capital dinero, se 
encuentra la entrega gratuita de 
parte del Estado a los cafetaleros, e 
incluso, la primera etapa, los ejidos 
y comunidades, de abonos, almáci- 
gos de café, exención de impuestos 
y servicios, etc. En el caso de los eji- 
dos y comunidades que en gran nú- 
mero aceptaron la siembra de café a 
partir de 1879, como lo atestiguan 
datos sobre el número de árboles 
y extensión sembrada recolecta- 
dos por Browning, debe sumarse 
la fuerza de trabajo incorporada a 
tales actividades. Todo ello pasaría 
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48 Cf. Marx, C. El Capital, tomo Ill, cap. 
XX. Hechos históricos sobre el capi- 
tal mercantil, opus cit. 

49 Cf. Torres Rivas, E. Interpretación 
del desarrollo ... y la polémica para 
el caso costarricense en torno al 
trabajo La minería en Costa Rica 
(1821-1841) de Carlos Araya Po- 
chet. Revista de Estudios Socia- 
les Centroamericanos, No. 6, C.R.; 
1973. 

narle el papel prioritario jugado, en 
su oportunidad, en los países capi- 
talistas avanzados,48 como lo hacen 
algunos autores centroamericanos. 

El estudio del fenómeno de 
concentración de dinero presenta, 
en el caso salvadoreño, grandes 
problemas, comunes a la mayoría 
de países centroamericanos, qui- 
zá con la sola excepción de. Gua- 
temala; falta de estudio sistemá- 
tico sobre el papel jugado por los 
comerciantes,49 falta de estudio y 
datos precisos sobre "transferen- 
cias" y exportación de capitales en 
la actividad comercial. No obstante, 
los existentes permiten sustentar 
la hipótesis de que la burguesía 
cafetalera no surgió de la actividad 
añil era. 

Con el objeto de investigar, 
hasta donde es posible, el proceso, 
estudiamos cuatro posibles fuentes 
de las masas de dinero: las transfe- 
rencias, el capital internacional, los 
productores-comerciantes (añile- 
ros) y los comerciantes. 

4 7 Las inmigraciones a El Salvador 
son coincidentes con las que tuvie- 
ron lugar en toda América Latina a 
raíz de la expansión de los países 
europeos. Entre 1820 y 1930, apro- 
ximadamente 62 millones se movi- 
lizaron de Europa a las regiones en 
expansión. Cf. Sunkel, O. y Paz, P. El 
subdesarrollo latinoamericano y la 
teoría del desarrollo, Siglo XXI. Mé- 
xico, 1976, págs. 56-7. 

ser considerado -y en El Salvador 
más que en cualquier otro país la- 
tinoamericano- el papel jugado 
por lo que hemos llamado· en el 
capítulo anterior la "transferencia" 
de capital, es decir, el acervo de ca- 
pitales traído por los inmigrantes 
europeos y norteamericanos, e in- 
cluso sudamericanos provenientes 
de formaciones sociales con mayor 
desarrollo (caso de Colombia). Este 
último fenómeno que para distin- 
tos países -nos referimos a la in- 
migración- significó la llegada de 
mano de obra (Argentina, Brasil, 
Uruguay, Chile), en el caso salva- 
doreño redujo, por razones de ubi- 
cación y otras que no necesitamos 
profundizar, el arribo de grupos re- 
ducidos de familias, algunas de las 
cuales traían un acervo. 47 

. Si lo anterior es correcto, el 
papel jugado por los comerciantes 
en el proceso de concentración de 
la fortuna monetaria -aunque si- 
gue siendo importante- debe ser 
revaluado, en el sentido daubícarlo 
en su debida proporción, ;in asíg- 
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con un conocimiento de la explota- 
ción, las condiciones del mercado y 
con vinculaciones financieras. 

Se trataba entonces de 
transferencias de capital que ve- 
nían a suplir, en parte, la escasez de 
fondos acumulados en la formación 
social salvadoreña y que coparon 
fases del proceso productivo o de 
circulación de la actividad cafetera. 

En el campo del capital fi- 
nanciero, sumándose a actividades 
de salvadoreños iniciados en 1835 
aproximadamente, 51 inmigrantes 
como David y Benjamín Bloom - 
con sucursales en New York y San 
Francisco- fundaron una casa 
(David Bloom and Co.) cuyo obje- 
tivo era el financiamiento de acti- 
vidades relacionadas con el café y 
que terminarían, alrededor de la 
primera década del presente siglo, 
siendo los principales banqueros 
del Gobnierno.52 

Igualmente, importantes 
inmigrantes se dedicaron al pro- 
ceso de beneficio y exportación 
del café, en íntima relación con los 
comerciantes ingleses. Estos, con 
financiamiento inglés o provenien- 
te de las instituciones financieras, 
obtenían las cosechas de los pro- 
ductores a precios mucho más ba- 

51 Se hace diferencia a casa bancaria 
establecida en 1835, de los señores· 
Blanco y Trigueros y que comenzó 
con un capital de $1, 500,000 

52 Martín, P. Opus cit., págs.188-189. 
5 O Cf. Luna, David. Opus cit., pág. 213 y 

Perigny, M. de, opus cit. 

A. Inmigrantes 
Hacia los años de 1869 y 1872, y 
coincidiendo como se ha señalado 
con la emigración europea, los go- 
biernos salvadoreños intentaron 
estimular la afluencia de mano de 
obra y, en general, población de 
otros países. Los resultados, in- 
cluyendo la colonización de los 
chinos -como había sucedido en 
Perú, por las fechas- fracasaron. 
Sin embargo, en el transcurso de 
tales años y hasta fines de siglo fue- 
ron inmigrando al país una serie 
de familias que, en algunos casos, 
fueron integrándose a la oligarquía 
dominante, hasta jugar en ella un 
papel hegemónico. · 

Por un lado, una serie de 
grupos provenientes de Palestina, 
Líbano y Grecia, especialmente, 
que bajo la protección francesa y 
careciendo de capital se integraron 
a la actividad del pequeño comer- 
cio y cuya significación política fue, 
por ello, poco importante en el pe- 
riodo que analizamos." 

Por otro, emigrantes euro- 
peos con un acervo de dinero, que 
se incrustarían en las actividades 
de comercialización y beneficio del 
café y en la actividad financiera. 
Igualmente algunos colombianos 
que, dada su experiencia en la acti- 
vidad, además de capital contaban 
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jos de los establecidos por el mer- 
cado internacional, lo beneficiaban 
para luego trasladarlo a lugares de 
exportación en ligazón con comer- 
ciantes extranjeros. 

Cabe señalar, asimismo, 
que estos inmigrantes concentra- 
dos en un inicio en la esfera de la 
circulación, fueron ampliando sus 
actividades a la producción, me- 
diante la obtención de fincas ca- 
fetaleras, algunas veces mediante 
procesos hipotecarios al no poder 
cumplir los productores con las en- 
tregas, 

El control que en el cam- 
po del beneficio de café habían lo- 
grado los inmigrantes para 1922 y 
1930, puede ser evaluado con base 
a los datos del cuadro No .. 25, en lo 
que el total de 24 beneficiarios, por 
lo menos 17 son inmigrantes, los 
que para 1930 controlaban los be- 
neficios más importantes, en fun- 
ción de su valor asegurado. 

Poco a poco estos inmi- 
grantes entraron en contradiccio- 
nes con los productores. "El gran 
número de primera y segunda ge- 
neración de inmigrantes de la ban- 
ca y en la fase de la explotación de 
la economía y la tendencia de los 
intereses no agrícolas por ganar 
el control en la industria de café, 
creó la necesidad de una mediación 
entre los poderosos intereses", ha 
señalado Wilson refiriéndose a los 

Rafael Menjívar Larín, El proceso y los mecanismos de acumulación originaria 1 07 

años de 1927.53 

Lo importante, para nues- 
tro interés en este numeral, es que 
parte del acopio de capital reque- 
rido para la operación cafetalera 
provino de los inmigrantes, los que 
con tales recursos comenzaron la 
primera fase del capital, aumentan- 
do la acumulación con el excedente 
obtenido en la esfera de la circula- 
ción y en el proceso de beneficio del 
grano, y en algunos casos, en el pro- 
ceso de producción del mismo. Este 
grupo, íntimamente articulado al 
comercio inglés, daría integración 
a la producción cafetera dentro del 
marco de la división internacional 
del trabajo. 

Lo anterior nos muestra 
la complementariedad de las ac- 
tividades de los inmigrantes y la 
inversión externa, estudíada.en el 
capítulo X, no solo en cuanto a fi- 
nanciamiento de cosechas, en par- 
te, sino también en relación, como 
ya lo hemos señalado, a la integra- 
ción requerida entre el grupo de 
productores nacionales ubicados 
en la fase de la producción y el 
mercado mundial. Igual a como su- 
cedió en otros países donde el Es- 
tado no fue capaz de hacerlo, este 
núcleo, en relación con mayoristas 
extranjeros, controlaron la compra 
al productor, almacenaje, transpor- 
te y la venta en el exterior y condi- 

53Cf. Wilson, E. Opus cit., págs .. , 188- 
189. 
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* En colones. 1 colón= 0.40 dólares 

1 Fuente: «Inspección General de Seguros», Diario Oficial, vols. 92-93, 108-109, 
(1922-1930) 

Valor asegurado Valor asegurado 
1922 1930 

Aguilar. Ana v. de 30,000 

Alfaro, Agustín 45,000 

Alvarez, Rafael 250,000 315,000 (2) 

Battle Hermanos 250,000 (2) 

Block Hermanos 20,000 

Bonilla, Angela de 84,000 95,000 (varios) 

Camicciattoli, Dante 30,000 145,000 (3) 

Davidson Hermanos 100,000 150,000 (2) 

Deininger, Walter 425,00 (3) 

De Sola, H. 18,000 150,000 (2) 

Esearsky y Cía. 30,000 

Goldtree Liebes Cía. 66,000 40,000 

González Asturias, José 70,000 40,000 

Híll, James 150,000 136,000 

Lagos, Ariz de 60,000 

Letona, Quiñonez y Cfa. 310,000 (varios) 

López de Guirola, Martha 125,000 

Luders, Juan 60,000 

Meléndez, Jorge 250,000 (varios) 

Mugdan, Salvador 170,000 150,000 

Nosiglla, Dorindo 190,000 

Pryluski y Alvarez 15,000 

Sol, Vicente 20,000 

Soundy, Arturo 80,000 100,000 

1,288,000 2,907,000 

Beneficios establecidos antes de 1922 1,321,000* ( 44 % del valor) 

Beneficios establecidos después de 1922 1,586,000• (56 % del valor) 

2,901.000• 

Cuadro No. 25 
Operadores de beneficios en El Salvador 

1922-19301 
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En estos se ve el papel del 
acervo acumulado por los comer- 
ciantes y que había venido consti- 
tuyendo -como se ha señalado- 
casas de tipo bancario. 

Parece, entonces, correcto 
afirmar, en términos generales, que 
la burguesía agro-exportadora ca- 
fetalera no provino de los sectores 
añíleros, igual que no fue el núcleo 
principal de los recursos para im- 
pulsar el cultivo de café. Esta masa 
provino fundamentalmente de la 
burguesía inglesa, los inmigrantes 
-que luego lograrían en articula- 
ción con algunos productores na- 
cionales la hegemonía política- y 
los comerciantes convertidos en 
capitalistas mercantiles. 

poder a partir de la década de los 
setenta; de inmigrantes y aque- 
llos, como ha señalado Browning, 
que "tenían acceso a los créditos 
(que) según el informe de 1879 re- 
sidían en las ciudades principales: 
doctores, negociantes, sacerdotes, 
empleados públicos, militares y 
artesanos".55 

54 Cf. Gutiérrez y Ulloa, F. Opus cit; y 
Wilson F. Opus cit. cuadro que re- 
coge los principales exportadores, 
productores de café y su pertenen- 
cia a determinados clubes sociales. 

Un hecho que aún no es cla- 
ro por la falta de estudios y datos, 
es el papel jugado por los comer- 
ciantes y los productores-comer- 
ciantes (añileros) en la formación 
del acervo de capital. 

En relación a estos últimos, 
no hay duda de que especialmen- 
te en la Meseta central destinaron 
recursos al café, provenientes de la 
actividad añílera. Browning señala 
como en numerosos casos obtenían 
crédito hipotecario -proveniente 
de comerciantes- para dedicarse 
al cultivo del café. Incluso el mismo 
autor detecta ventas de implemen- 
tos, entre 1850 y 1860, destinados 
al mismo fin. Pero lo que llama la 
atención y sin duda requerirá un 
mayor trabajo de investigación es 
que de los nombres registrados en 
la producción añilera por Gutiérrez 
y Ulloa en 1807, muy pocos forman 
parte de las listas posteriores de 
principales cafetaleros.54 

Estas últimas, por el con- 
trario, recogen los nombres de mu- 
chos de los miembros del gobier- 
no -liberales- que accedieron al 

donaron la economía incluso en la 
construcción de la infraestructura, 
realizada en función de tales inte- 
reses. 
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